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LA ÜHIOH !LU 
r Sólo existe un aparato llamado PIANOLA 
E l f a b r i c a d o p o r T H E D O L I A N C O M P A N Y 
1 
Hay entre el j * } ^ * 
SI©laA y sus pálidas 
imitaciones una diferen-
cia tan grande como la 
que existe e i la ejecu-
ción de una pieza inter-
pretada pe- un Pade-
rewski ó ut. ^^'"-'nthal 
por ejemplo ater-




€ Con la Pianola-Me-
trosillo- Tkemodisla, las 
personas que no conocen 
la música pueden obte-
ne) una buena interpre-
tación, pero es absoluta-
mente sorprendente el 
ver la expresión y ' la 
personalidad que un 
músico obtiene con este 
m a r a v i l l o s o instru-
mento. 
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P-anola-metrosiy o themodist, 88 notas. 









Slyle U 1.750 
1.600) 
Grand órgano de tubería, pipe-organ /Eolian. 







A r m o n l u m s E S T E y . Brat t l eboro U . S . ñ . 
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P E S E T á S 
P l a n o s derecho s S C E C K . 
Modelo «A» 
«B» 
especial: Precio convencional. 
P l a n o s de co la S T E I N W A y & S O N S . 
Miniatura GranJ Pianoforte, «O» ébano . 
» • » «O • palo sant 1 
BonJoir » » «A» ébano . 
» > » «A» palo santo 
Drawig room (rían 1 Pianoforte. «B» palo santo 
Ccn^ert Grtmd Pian-forte, «C« palo sanio 
Gran Modelo de Concierto, «D» palo santo . 
P l a n o s ver t i ca l e s S T e m W A y 
\ Phe N\\v Verteprand, Ftvle «K» ébano . 
{ » » " K» palo santo . 
I » » Modelo Sheraiof,. 
( Upritht Tirand l'ianofcrte, R» palj santo . 
; » » «V» Renacímien.o 
P í a n o s ver t i ca les R E y N A U D . 
Modulo -.A» . . ' 
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E l c a t á l o g o Q s e ^ n v í a f r a n c o á q u i e n l o s o l i c i t e 
m e eii "stock" en el 
\ , 1 1 . -
que se meneionaii 
tas-¡Más 
r e v e e d o r i a faga 
NOTA.—Las palabras PIANOLA y PIANOLA-PIANO representan nuestra marca de fábrica, v p;evenimos á los 
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I C h i s m o r r e e s | 
La verdad es que han estado ha 
ciendo unos días en lo que vá de Fe 
brerillo el loco, que es un encanto la 
vida. 
Si no fuera porque el bacalao y 
las judías hacen de las suyas en el 
orgnnismo y nos crea un estado fla-
tulento insoportable, viviríamos en 
la gloria ó sus arrabales. 
No nos ha faltado de nada más 
que dinero; nos hemos divertido con 
las pocas máscaras que van quedan 
do, hemos tenido sol expléndido, 
temperatura primaveral y María 
Barrientes nos ha hecho oir los 
ecos divinos de su privilegiada gar-
ganta. 
Verdad es que nos ha costado ca-
rillo, pero quien piensa en eso. 
¡Por una vez bien puede hacerse 
el despilfarro de unas cuantas pe-
setas! 
Todos los días no se presenta una 
Barrientos, que nos deleite, y bien 
merece esta expansión el martirio 
de estar soportando todo el año los 
artistas lírico-coreográficos que gr i 
tan y dan vueltas por esos tabla-
dos. 
El paso rápido de esa estrella del 
canto ha dejado algunos bolsillos 
que no los conoce n i el sastre que 
los hilvanó . 
Aunque muchos aficionados ai 
«bell canto» han hecho el sacrificio 
por amor al arte, no ha faltado 
quien lo haga por otros amores. 
Amadeo Tiznado, un amigo mió 
que está en relaciones con la de So-
plin, ha tenido que firmar un paga-
ré á don Bibiano Talegas, presta-
mista sin entrañas, porque al papá 
de la de Soplin, se le ocurrió llevar 
á la niña á oir «Sonámbula». 
Tiznado tuvo que hacerse un frac 
tan deprisa que le ha resultado de 
corte rápido. 
Y gracias que encontró una chis-
Jera de lance y le pidió los guantes 
laucos á un teniente de la reserva. 
Antes de ponérselos tuvo que la-
sarlos con bencina y por poco si se 
queda solo en el teatro, porque apes 
A Vi a aUt0 deSde leSUa-
Ahora está sufriendo las conse-
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cuencias del sacrificio por amor. 
por 
que es casi el título de una novehi 
por entregas, y es lo que el pobre 
dice: 
—Esta «Sonámbula» me ha quita-
do el sueño lo menos en tres me-
ses. 
Y lo creo porque el pagaré es á 
noventa días. 
En cambio se estuvo dando pisto 
toda la noche y diciéndole á la no-
-via. 
- ¿Oyes ese trino de la Barrien-
tos, pues así me suena tu voz cuan-
do me dices: ¡Te amo! 
Y á la ae Soplin se le caía la ba-
ba v ponía unos ojos de carnero de-
gollado que estaban pidiendo la pr i 
¡Lástima que la temporada no ha 
ya sido más larga, aunque no opi-
nen ÍO misino alg unos i aminas. 
Por lo menos las de Cascabullo, 
no son de mi opinión. 
—Calle V. me decía, el padre la 
otra noche, por oir á la Barrientos, 
me han suprimido los huevos fritos 
y me están dando una de almejas 
en salsa, que ya tengo una concha 
en el estómago; y no es eso lo malo, 
sino que me espera una temporada 
de acelgas con garbanzos de remo-
jo, que no sé como voy á tener fuer-
zas ^igesávas. 
No digo yo acelgas, sino berenge-
nas'cocldas estaba yo comiendo un 
año, por escuchar á la diva una do-
cena de veces el aria de la locura 
de «Lucia». 
Zaragueta. 
O + O 
i LO somniiJii w e 
No digas jamás hablando de lo 
que ves en la Naturaleza: «Esto 
está bien; esto está mal». Recuer-
da siempre que todo es necesario, 
y que lo bueno y lo malo son tér-
minos relativos. ¿Sabes la historia 
de Ibrahim Al-Manzur? 
Era un hombre justo é inteligen 
te, caudillo valeroso, varón de 
buen consejo; pero había dado en 
la manía de hallarles faltas á to-
das las cosas. 
Entró una vez en un establo, y 
enfureció al advertir que por to-
das partes colgaban telarañas. 
—¿Para qué sirven esos bichos 
asquerosos, que así empuercan 
las habitaciones? ¿Qué necesidad 
tenía Aláh de crear esas arañas? 
¿Qué falta hacen á los creyentes? 
En aquel instante llegó uno de 
sus servidores. 
—Señor, monta en tu yegua y 
corta hacia Medina sin descanso. 
Tu enemigo Ahmed llega por occi-
dente con gran número de gine-
tes. Solo con tu fuga te l ibrarás de 
la muerte. 
Ibrahim montó á caballo y galo 
pó pero sus enemigos le persiguie 
ron, y después de unas horas de 
marcha en carrera desenfrenada, 
la yegua de Ibrahim, cayó reven-
tada al suelo. 
¿Cómo escapar? Ahmed y los su-
yos le siguen; dentro de un cuarto 
de hora le habrán alcanzado. 
Y la" llanura se extiende monóto 
na, sin un accidente ni un árbol. 
De pronto Ibrahim vió una co-
vacha junto á un camino y se me 
tió en ella por la estrecha aber-
tura. 
Apenas dentro, una gran a raña 
empezó á tejer su tela, cubriendo 
con ella el agujero de entrada. 
Llegaron Ahmed y los suyos. 
Se detuvieron ante la cueva. 
—¿Estará aquí? 
—No perdamos tiempo. Ahí no 
puede estar. ¿No veis que la entra 
da está cerrada con una telaraña? 
Y los ginetes se alejaron. 
Ibrahim cayó de rodillas y ex-
clamó: 
—¡Gracias, Señor! Me habéis sal 
vado la vida y enseñándome que 
nada huelga en vuestra divina 
obra. A no ser por la a raña esta-
ría vo ahora en manos de Ahmed. 
¡Alah Kbar! 
F. C. 
• « * 
P E N S A M I E N T O S 
Nunca el rico oye verdad; todos 
le hablan lisonjas á sabor de su 
paladar; todos le dan envidia; ape-
nas hal larás rico que no confiese 
le sería mejor estar en mediano es-
tado ó en honesta pobreza." 
No temas á aquel de quien te 
guardas, sino guárdate de aquel 




























































































| LD müigrylnrDtonsriDfiQ! | 
El respeto á la muger es postula-
do de civilización y de buena crian 
za. La mujer como "»s Dioses tiene 
algo de sagrado, porque soltera re-
presenta el pudor y casada la abne 
gación; dos virtudes divinas si hay 
algo divino en el mundo. Pero hay 
un cuarenta por ciento de españo-
les que careciendo de pudor y de 
abnegación, las afrentan á toda ho-
ra en la gentil figura de las muje-
res que pasean nuestras calles. 
El moderno Tenorio de blusa ó 
levita es un ser cobarde, rufianes-
co, y falto de virilidad que no bus-
ca en la mujer el beso de la pasión, 
sino el manoseo de la ruin lascivia. 
Se ven por ahí multitud de joven-
zuelos y hombres barbados, ique 
semejan por fuera ejemplares del 
«homo sapiens» y son en puridad 
Adanes degenerados ó simios bien 
vestidos. Generalmente todas estas 
células «atrofiadas», viven explotan 
do la prudencia de los fuertes. To-
do hombre irrespetuoso y procaz 
con las mujeres, es por regla gene-
ral débil y afeminado y si me apu-
ran añadiré que «impotente orgá-
nico». 
Las avanzadas de la fuerza, y los 
signos de la virilidad son el respe-
to á la mujer, la protección al dé-
bil. 
Cuando en un ser se reúnen la 
debilidad con la gracia como en la 
mujer ocurre, el respeto debe tro-
carse en culto para las almas bien 
nacidas. Una mujer bella debe ser 
dos veces sagrada por imágen de 
candor y obra viva de arte. Una ma 
dre ó esposa, deben ser lo por sim 
bolizar la fidelidad y el heroísmo, 
cuyo antecedente está en la figura 
de María llorando al pié de la cruz. 
¿Pero qué entienden de esto los 
hampones de corbata blanca, los 
golfos de blusa ó levita, la legión 
de micos lujuriosos que andan á la 
husma de pellizcos, de lascivos em-
pujones, de groseras audacias ó re 
pugnantes piropos? 
Hace días una mujer que se dis-
tingue entre las bellas (¡tan bella 
es!) una dama respetabilísima, es-
posa de un extrangero, fué objeto 
en plena Alameda, de una brutal 
irrespetuosidad, digna del más se-
vero castigo. 
Un miserable, aristócrata por el 
traje y villano por el alma, ultrajó 
á la hermosa dama con proposicio-
nes de esas que solo pueden oir sin 
enrojecer esas sacerdotisas de la 
Venus sucia que el gran Quevedo 
llamaba señoras de alquiler. 
L A U N I Ó N I L U S T R A D A 
La noble dama roja de vergüen-
za y herida en su dignidad de mu-
jer y de esposa tuvo que abando-
nar el paseo. Acaso pensara que 
en esta tierra famosa siempre por 
su hidalguía, se había agotado el 
tesoro de la vergüenza. 
No piense así la muy gentil seño-
ra. Aún quedan españoles dispues-
tos á enseñar los deberes de la ga-
lantería, garrote en mano á toda 
esa turba de señoritos tuberculo-
sos ó escorias de burdel y taberna 
que pasean su descoco por Málaga. 
Yo creo que las malas costum-
bres se corrigen más que con leyes 
represivas, con costumbres coacti-
vas. Frente á la bárbara costum-
bre de ultrajar de obra ó de pala-
bra á las mujeres, estas deben con-
testar con otra costumbre, á saber. 
Toda señora que se considere ofen-
dida por un piropo inculto, por un 
ademán, gesto ú acto lascivo, de-
berá requerir el auxilio del primer 
hombre que vea. Este por el solo he 
cho de ser requerido por la dama 
exigirá al ofensor una reparación 
pública de la ofensa y caso negati-
vo, tendrá derecho á abofetearle, 
en presencia de la dama ultrajada. 
Y como el que ofende á una mu-
jer, pierde por ese solo hecho 
los beneficios y privilegios del ho-
nor, el abofeteado no tendrá dere-
cho á recurrir al duelo para vindi-
car la ofensa. 
Se quedará con su bofetada ex-
clamando melancólicamente: 
«Si buen pellizco la di, buen cos-
corrón me ha costado». 
Pascual Santacruz. 
Lo que se vá | 
Siempre han ejercido sobre mí 
un encanto, un atractivo irresisti-
ble, aquellos ya antiguos, coches 
de los ferrocarriles, dividos en de-
partamentos. Y ahora mucho más, 
pues eternamente lo que se aleja, 
lo que ya no está á nuestro alcan-
ce, preséntasenos con colores que 
jamás llegamos á concebir. Lo que 
mirábamos entonces indiferentes, 
ahora lo recordamos con cariño. 
»Y es que ya no tiene remedio, ya 
pasó, como el tiempo, para nunca 
más volver. Substituidos por estos 
modernos coches, largos é indiscre-
tos como tranvías, dejaron al pa-
sar, en las generaciones anterio-
res á la nuestra, y aún en la nues-
tra misma, un recuerdo agradable 
lleno de poesía. ¿Quién de Vds., en 
su vida, no registrará un momento 
feliz, teniendo por marco el redu-
cido departamento de uno de esnc 
vagones? Seguramente todos. Rp" 
cordad. Ese coloso de la ciencia 
llamado locomotora, en la negrurJ 
de una noche invernal, deslizarse 
con tableteo monótono por los hú-
medos railes. Vomitar fuego sus en 
t rañas y miles de chispas esca. 
parse por sus dilatadas faiices, hea 
diendo los aires por un instante 
como luciérnagas en umbrío jar! 
din. Quizá pita estrepitosamente 
y en lontananza adivináis una ca-
sita de bajo techo y en ella una lu? 
titilando. Por tras una montafio 
columbraréis las primeras luces 
de la aurora. Si os asomáis un 
momento, veréis todo envuelto en 
una neblina, impenetrable, como a] 
través de vuestra infancia y tal 
vez en una curva os parezca el tren 
al lanzarse en la negra boca de un 
túnel, caminando por senderos des 
conocidos, misteriosos. Cerraréis 
la ventanilla y los cristales, em-
pañados, escurrirán gotas de ro-
ció, como lágrimas.. . 
En los picachos de las sierras 
próximas las primeras nieves los 
cubrirán con su manto inmacula-
do... El tren, rápido, cruzará yer-
mos campos, montañas rocosas, 
verdes praderas. El silbido estri-
dente y el tableteo monótono, da-
ñ a r á vuestros oidos y cansará vues 
tros cuerpos. Un rayo de sol, fugi-
tivo, posaráse en el rostro angeli-
cal de vuestra gentil compañera. 
Despetaráse lánguida, y enseguida 
estrechando su cabecita, estampa-
réis un ósculo en sus labios rojos... 
Adoradas lectoras ¿habéis adivi-
nado que se trata del viaje de no-
vios? En aquellos departamentos 
chiquititos, tan discretos ¿quién no 
habrá constituido un nido, pasaje-
ro, de sus amores? Habréis senti-
do todos esos momentos fugaces, 
cual siempre lo es la felicidad, y 
de ellos ha de quedaros en los la-
bios el sabor dulce del primer be-
so... o la amarga decepción de la 
desilusión primera. Ya nada de 
eso sucederá. El progreso, brutal, 
se impuso implantando esos arma-
tostes largos é indiscretos... 
Todos vosotros, bañados por la 
melancólica luz de la luna, habréis 
sentido sobre vuestros hombros el 
peso dulce de esa cabecita querida, 
desgarrando su labios una sonrisa, 
durmiéndose plácida, mientras el 
tren, con su monotonía rítmica, 
cruzaba regiones ignotas; y voso-
tros, todos, recordaréis gratamen-
te aquellos tiempos, dedicaréis, co-
mo yo, un recuerdo triste á lo (Iue 
fué y cual yo desearéis que aque-
llos instantes se repitan... Desgra-
ciadamente ya pasaron perdiéndo-
J J i l i 1111 11 i 11111 u L A ÜNIÓN Í L U S T R A D A 
D en Ia larga noche de los tiem-
n v para nosotros tan solo que-
H dará la nostalgia de lo pasado y 
I ^ i z á de la cabecita adorada que 
M ^ sU3 miradas dulces nos recor-
dará el momento aquel que entre 
«¡us labos rojos libamos toda una 
promesa de amor... Y es que, co-
nio el poeta dijo, cualquier tiempo 
pasado fué mejor. 
Angel Requena. 
• • • 
C o r r í a e 
—Aquel verano, viajaba sin des-
canso, en persecución de una idea-
lidad no concretada. 
Llegamos á una estación; enor-
me concurrencia aguardaba el pa-
so del exprés. 
Descendí del departamento y 
fui á la fonda, suntuosa por cier-
to, para prevenirme de algo ne-
cesario. Presuroso gané el coche, 
con el tren ya en marcha. Experi-
menté gratísima sorpresa: encanta-
dora mujer mi compañera. Asoma-
da á la ventanilla se despedía de 
uu hombre, que desde el andén la 
prevenía solícitamente de los m á s 
pequeños detalles y ya á gritos la 
hacia la última advertencia. 
Ambos tuvieron al reparar en 
mí, una mirada hostil: ella de em-
palaga, él, de rabia, de celos... 
Siendo joven, tenia el perfume 
incitante y gustoso de la madurez. 
Su cuerpo er a de una elegancia su-
prema; elegancia encontrada en 
ella misma. 
Me saludó cortés, con una incli-
nación de cabeza, seca y deslinda-
dora, como quien á toda costa se 
propone conservar su independen-
cia. Arrellenóse en sitio opuesto al 
mió y vagaron sus ojos por el azul 
infinito... Un suave y dulce desva-
necimiento me significó claramen-
te que se desvnecia en su espíritu, 
(fue se entregaba á sí misma, á su 
propia y gustosa compañía... ¡Ine-
fable placer! 
No había remedio, hubiérame 
acarreado su repulsión intentar dis 
traerla, hacerla venir á mí. 
Encendí un cigarillo turco y con 
su olor voluptuoso y el nácar de 
e su humo que me aureolaba, as-
cendí, ascendí... 
y El ciel0 eon lágrimas de sangre, 
A • ^  muerte del SOl— 
trenaSÍOnado y loco corria el 
íen¡n .detalle nimio de curiosidad 
fie7anma hÍZ0 á mi l inda comPa-romper el silencio. 
Contesté galante, y á partir de 
aquel momento, se deslizaron las 
palabras, dulces, sobrosas... 
Sin explicármelo me encontré á 
su lado, muy cerca, hasta el pun-
to que su aliento de hembra her-
mosa me envolvía. 
Nuetro cariño fué infinito porque 
nos conocimos en absoluto. Nues-
tros espíritus fundidos volaron por 
el ideal... 
Una y otra y muchas veces, de-
leitosamente, se unieron nuestros 
labios. 
La noche, cuajada de estrellas 
que asemejaban un rosario de lám 
paras de plata, tenia le poesía mis-
teriosa de una cámara nupcial... 
Nos dimos á nuestro amor y le 
entregamos nuestras almas. Ella 
concretó mí ideal y yo di vida á sus 
sueños locos: fué el ser misterioso 
que ella forjó una noche azul, en 
su cabecita de muñeca. 
Nos adorábamos de siem: 
nos anheiáoamos.. . 
Yo viyia en su corazón, desde 
que niña aún, su corazón adivinó 
el amor; la extreme'í corno un pre-
sentimiento; besé su alma como un 
rayo de sol... Le hice regar con lá-
grimas nuestro amor, al confron-
tarme con otros hombres... 
Fué para mí la mujer soñada 
que perfeccionó el cerebro. No creí 
encontrarla nunca... ¡cómo la ama-
ría! 
Por la m a ñ a n a nos separamos... 
¡Oh, fué cruel martirio!... Pensa-
mos mil locuras; pero á la postre 
se impuso el buen sentido... 
Ha transcurrido mucho tiempo 
y no he dejado un día de rezarle 
oraciones de amor... ¡Oh, aquella 
noche, cada minuto de aquella no-
che, valen por una vida, la mía es 
dichosa desde entonces!... 
Al terminar mi amigo hubo una 
pausa. Un camarada expresó el 
general pensamiento. 
¡Jamás! Aquella mujer, por ser-
lo, no hubiera tardado en destmir 
el encanto. Lo propio le sucedería 
á él. Eran hombre y mujer y la 
realidad implacable marchi tar ía 
los capullos de la ilusión... 
Desaparecería el encanto de la en 
cantada noche, con otras prosái-
cas y vulgares. 
Les repugnar ían decepcionados 
sus espíritus y llegarían á una tris-
te conclusión producida por egoís-
mos y groserías inevitables. Es 
una mujer; es un hombre... 
Hoy—suspiró mi amigo—somos 
ídolos; en el corazón hay un altar; 
en nuestra alma florecen rosas... 
J . Torres Romero. 
+ • 
La bella m a m á i 
Odette tenía una mamá bonita. 
En sociedad se decía: «¿La seño-
rita Jauniel? ¡Ah! sí; la que tiene 
una mamá muy bonita.» 
Y siempre Odette llamaba á la se 
ñora Jauniel: «Mí 'bonita mamá.» 
Laura JaUniel se había quedado 
viuda á los veintiséis años, con 
una hija de ocho. No pensaba en 
volverse á casar, teniendo una na-
turaleza tranquila y una gran for-
tuna. Había educado á Odette en 
completa libertad, dejando á la 
niña seguir sus gustos de ejerci-
cio físicos al aire libre. 
Desde que Odette | u é una {mu-
chacha trató de comunicar su agi-
tación á su madre, lo cual consi-
guió. Pero viajaban frecuentemen 
te, visitaban los alrededores y ha-
cían una yida agradable. 
A los veinte años, Odette tenía 
unas mejillas cuyo color no era 
prestado. Era un foco varonil. Sin 
miedo y sin coquetería remaba, 
nadaba, ejercitaba sus fuerzas y 
conducía su 40 HP. Se peinaba su 
cabello sin complicaciones; su cuer 
po era sólido y sus brazos muscu-
losos. 
Su difunto padre Jauniel, fué 
un hombretón cuyos pectorales te-
n ían fama, americano, por parte 
de su madre, deportista famoso, 
que murió á consecuencia de un 
violento ((match» de «foot-ball». 
La señora Jauniel era, sobre to-
do, mujer. Era una perfecta en-
carnación de la parisién. Sus fac-
ciones eran de aquellas que el tiem 
po no puede alterar. La belleza 
era inmutable. Demasiado regu-
lar é inmóvil en toda su juventud, 
esta belleza se fijó con el encanto 
de la madurez. La figura era lu-
minosa, y perfectas la nariz, la bo 
ca y los ojos. El cabello negro co-
ronaba su cabeza sin contraste vio 
lento. Remataba todo este conjun-
to un cuerpo esbelto, delgado, y 
las manos y piés, preciosos, por su 
pequeñez. 
Quien viera á Laura Jauniel 
vestida de blanco, indolente, en el 
rincón de su foyer, entre sus mue-
bles y sus flores, interior por ella 
creado, no la podría apartar de su 
pensamiento. Laura no inspiraba 
celos ni á las mujeres; de tal modo 
era realmente buena y sencilla; y 
sin embargo, se la hubiera perdo-
nado ser orgullosa porque sus exis 
tencia había sido una marcha t r iun 
fal. 
Primero, la aventura de su ma-
trimonio; aquella pasión loca del 
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Después, apenas se quitó el luto, 
Jos pretendientes afluían á su alre-
dedor, y no disminuyeron sus soli-
citudes durante el curso de estos 
diez años. 
Laura permanecía con el cora-
zón tranquilo y alejado en medio 
de los ardores que la rodeaban. Se 
había acostumbrado á este papel, 
un poco ñcticio, de ídolo; su natu-
raleza se acomodaba á los home-
najes que subían hasta ella á ma-
nera de incienso. 
Odette adoraba á su madre; con-
sideraba como debido el culto ren-
dido á Laura y ni por un instante 
soñó en provocar una/ semejanza. 
Se conformaba |Con la vida exte-
rior; el salón era el dominio de 
Laura. De este modo se realizaba 
el consorcio de la fuerza con la gra 
cia. 
Ahora bien: este verano, pasan-
do el mes de Agosto en Daouville, 
sucedió que entre numerosos' ami-
gos nuevos distinguieron á cierto 
Abel Sivran. Era éste un hombre 
de cerca de treinta años, dotado 
de un físico fuerte y de una inte-
ligencia sensiblemente superior á 
las medianías. Se reveló como un 
apreciable compañero de deportes 
y diversiones. No se separaba de 
Odette, y, dejando á la señora Jau 
niel entregada á las tranquilida-
des de su corazón, los jóvenes se 
dedicaban sin reparo á su pasión 
por el «tennis», la natación y los 
caballos. 
En Septiembre, las Jauniel se 
marcharon á Biarritz, y Sivran in-
ventó un pretexto y las siguió. Fue 
ron treinta dias dichosos de vaca-
ciones para Odette. Por fin, fué 
necesario vólver á París . La ma-
dre y la hija se reinstalaron, y es-
tuvieron algunos dias sin saiir. 
En esta inactiva tranquilidad, 
Odette descubrió una enfermedad 
rara, como si le faltara alguna co-
sa repentinamente. Era positivis-
ta y se encaminó con método, y casi 
medicalmente diagnosticó que esta 
dulce enfermedad tenía nombre: 
amor. Estaba latente en ella des-
de hacía dos meses, y estalló como 
brote maduro. 
Dirigiéndose á su madre, le hi -
zo la siguiente confidencia: 
—¡Ahora comprendo por qué 
me divertía en Biarritz! ¡Amaba 
á Abel! ¡Le amo! ¡Mamá, qué gra-
cioso es amar!... Pero es así: las 
mismas ideas que yo... y tan co-
rrecto!... ¿Te acuerdas?... Siempre 
y... ¿has notado su elegancia? 
Laura reía. 
—Luego ¿tú le amas? ¿Tú crees 
que?... 
—¡Oh! Sin duda alguna no pien 
so más que en él; su alta frente, 
sus ojos sombríos los veo continua-
mente. Le he observado todo es-
te tiempo; corazón leal, espíritu 
firme y... á propósito, jamás me 
ha hablado de amor! 
—Tanto mejor—exclamó Laura. 
—Buena calidad. Eso demuestra 
que es respetuoso y reservado pa-
ra obrar, según las conveniencias. 
No es dudoso que él te adora, y 
que vendrá á pedirte en matrimo-
nio, 
—¡Oh, querida mamá! ¿Tú lo 
crees? ¿Estás segura? ¡Qué felici-
dad! ¡Qué felicidad! 
En efecto: Odette lo esperaba. A 
los pocos dias, Sivran la escribió 
para solicitar que le recibieran 
Odette le contestó concediéndole 
la entrevista. 
El día fijado por Odette á Sivran, 
la señora Jaumiel dijo á su hija: 
Yo estaré ahí fuera; tendrás una 
entrevista con él; es mejor que es-
téis solos. Yo volveré dentro de 
media hora y, si tienes necesidad 
de mí, me llamas. 
La señora Jauniel salió. Sivran 
llega, Odette, brincándole el cora-
zón de emoción, franquea la puer-
ta del «hall». Sin duda, ha compren 
dido hoy los consejos del espejo, 
porque su cuello se halla libre de 
toda prisión, sus cabellos están on-
dulados, sus mejillas arreboladas 
y sus gestos dulcificados repenti-
namente. 
Ella le vé a ú n , m á s bello de lo 
que creía; pálido, asomándolí !a 
emoción á los ojos. 
— M i querida Odette... 
Ella se sienta, y entorna los ojos 
para escuchar con recogimiento. 
...Pero, ¡qué! ¿Qué dice? ¿Es 
qué?... Se engaña.. . Ella está ab-
., -vci,,, <í...xhi no ha intentado abo> 
dar la cuestión durante las vaca-
ciones; ahora, no puede resistir 
más: se ha decidido. Toda su es-
peranza está en Odette, su cámara 
da tan franca, tan gemil. El la 
confía su felicidad, sus sueños se-
cretos; él le suplica que sea su men 
sajera; ella lo puede por él. El ama 
en secreto á la señora Jauniel des 
de hace tres meses. Teme dejarla 
de ver, intimidado por ese esplen-
dor que la rodea, temiendo una re 
pulsa... Más él sufre demasiado; 
quiere declararse, ofrecer humilde-
mente su vida y su nombre. Sólo 
Odette puede ayudarle, sólo ella 
puede hablar en su favor...» En el 
primer instante, le subió un aho-
go á la garganta á la pobre niña.. . 
sus sienes latían fuertemente... 
Después se le pasó, se restableció 
el equilibrio. Escuchaba ya con 
gran lucidez. Sivran es leal. No 
hay doblez en su conducta. ¿Por 
qué no se había de irr i tar ella? 
El no le había engañado. ESCQ 
cha, responde, promete. Llaman ' 
—Debe ser mamá que vuelve, pl 
perad, Odette se dirige á la ante, 
cámara . Sí, es ella. En la dorada 
penumbra se dibuja su silueta. 
Odette mira esta aparición, y |.e_ 
pentinamente admira á su madre 
como si jamás la hubiera visto' 
En su figura flexible, Laura tiene 
el aire de una flor. Fina, envuelt^ 
en vaporosa seda, tan inmaterial 
toda suavidad, con su admirable 
juventud y su particular belleza.." 
Odette, ante la revelación ines-
perada, cree que es Laura la qiie 
debe ser amada... La niña siente 
deslizarse en ella como un soplo 
de fatalidad. Entonces, la protes-
ta de su corazón se acalla. Com-




Sin contestar Qdefte se inclina 
imperceptiblemente. Después coge 
á su madre por la mano, y abre la 
puerta del salón. Se separa para 
dejar paso á Laura, y, con una 
sonrisa heróica, dice: 
—Entra: es por tí, mamá. 
Enriqueta Sauret. 
C A N T A R E S 
El rosal que en la ventana 
hace ya tiempo pusiste, 
desde que tú no lo riegas 
no hay quien su perfume aspire 
Cuando más tú me maltratas 
más aumenta mi cariño; 
también se pisan las uvas 
y pagan la ofensa en vino. 
Que te aborrezca me piden; 
y yo les digo de veras, 
que mi pecho no consiente 
acciones tan traicioneras. 
Aunque de mi te separes 
no he de olvidarte por eso. 
La ausencia no causa olvido 
si el cariño es verdadero. 
No te crezcas tanto niña, 
porque vistas hoy de seda; 
no olvides que con la ayuda 
del roble sube la yedra. 
Ya la esperanza sonríe 
tras la nube del dolor; 
¡ya sus ojos me han mirado 
me han mirado con amor! 
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El aderezo 
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Cuando resueltamente penetró 
Juanita en el gabinete, anunciada 
r ei taconeo nervioso de sus piés 
breves, se encontró con Laura su 
antigua compañera de colegio. 
ta ludáronse afectuosamente, se 
niierían mucho; quizás Laura fue-
el único afecto, en el corazón de 
Juanita, aquel corazón por el que 
resbalaban amistades y cariños co 
mo agua por piedras. 
Un momento de silencio. Fué 
Laura, extrañada de la actitud de 
MI amiga, la primera en hablar. 
" __-Por qué estás disgustada? 
—¡Ese imbécil! — exclamó Jua-
nita. , 
—Imbéciles hay muchos... 
__-E5 el imbécil por excelencia! 
—¿Te refieres á tu novio? 
—¡Naturalmente! 
—Bien ¿qué te sucede con el im-
bécil de tu novio? 
—De mi ex-novio. 
—¿Tan fuerte? 
—¡Desde,luego! Tu me conoces y 
sabes que soy invariable en mis re-
soluciones. 
—¡Tampoco merece la pena!... 
¡Es un majadero! 
—Cierto; pero ese punto, en el 
que convimos hace tiempo, nunca 
ha sido un obstáculo. 
—Ahora sí. Pensé escribirle una 
carta, anunciándole secamente que 
estaban terminadas nuestras rela-
ciones; pero he cambiado de opi-
nión. 
Claro, que una carta concisa y 
fría es un latigazo. Y ese es mi in-
tento, cruzarle la cara. Pero es tan 
borriquito, que para comprender 
que ha sido ofendido, hay que de-
mostrarle la ofensa. Comprendién-
dolo así, lo he citado, para con to-
rta claridad darle el insultito que 
se merece... No ta rda rá mucho en 
venir... 
—Todavía no me has explicado... 
—Mira, Laura, yo no sé para qué 
servirá un marido por que no lo 
tengo, y, porque nunca he pensado 
sobre ese punto; pero un novio ten-
go una idea diáfana sobre su apli-
cación. 
—¿Sí? 
—El novio es cosa meramente de-
GOTativa, como la corbata' en los 
"Pinbrcs, por ejemplo; no sirve pa-
<l nuda, pero resulta desairado 
Píescindir de ella: materialmente 
(0 m usa quien no 
J'-> Jiovio es igual 
auu y en muchas 
• Pero resulta d 
puedo. 






nerlo... Novio y corbata complemen 
tan una «toalette». 
—Encuentro saladísima tu teo-
ría y en la práctica, no tan origi-
nal como parece... Sin embargo, 
aún no comprendo... 
—Muy sencillo.Más enfadoso que 
no tener novio es que este no cum-
pla su misión; primero, porque no 
realizando el objeto que nos propo-
nemos resulta inútil; segundo, por 
que demuestra indiferencia y hu-
milla nuestro amor propio. 
—Reconocerás, Juanita, que da-
do tu concepto de los novios, es ex-
cesivo exigirles entusiasmo. 
—Lo reconozco y lo exijo. 
—Pues eres injusta. 
—Nunca me he propuesto encar-
nar la justicia... Debe ser muy mo-
lesto... Anoche no fué al baile de la 
Embajada y hoy,apesar de una car 
tita recomendándoselo, no ha asis-
tido al concierto... Y tú, Laura,con 
vendrás, que si mi novio no me sir-
ve para entretenerme durante los 
entreactos interminables, en los tés 
soporíferos ó para acompañarme 
en los bailes y no estar toda la no-
che, uno me agarra y otro me suel-
ta, como esas pobrecitas á quienes 
todos atienden pero por las que nin 
guno se descide,ipara qué quiero yo 
al novio!... 
Rio Laura y acordaron reunirse 
en el teatro, donde Juanita daría 




Cuando llegó don Andrés, saltó 
Juanita de su butaca y zalamera lo 
besó en la barba. Sin que el pobre 
señor pudiera impedirlo, cogió en-
tre sus diminutas manos el paque-
te cuidadosamente envuelto en pa-
pel de seda, con primorosos lacitos 
azules. 
—¡No lo abras!—protesto angus-
tiosamente, aún fatigado por el pa-
seo. 
—¿Es un secreto?— preguntó in-
trigada. 
—¡Sí! 
—Pues tu lo sabes, papaito, me 
muero por los secretos. 
—No es secreto, es un regalo. 
—¿Un regalo? ¡Entonces es para 
mí! ¡Qué bueno eres! 
Juanita descargó un torrente de 
ternura y cariño, en besos y cari-
cias. 
—Hubiera querido darte una sor 
presa, pero contigo es. imposible... 
Fué ima exclamación de asombro 
la de Juanita. ¡Maravillosas aque-
llas perlas, que destacábanse so-
berbias sobre el fondo negro de la 
seda fiel estuche! 
—Ha sido una calaverada; un ver 
dadero disparate... comentaba don 
Andrés, satisfechísimo del efecto 
causado en Juanita. 
—¡Como te quiero, papaito!—ex-
clamó Juanita rebosante de ale-
gría—Naturalmente; te habrán eos 
tado un dineral. 
—¡Claro que sí! 
—¿Cuánto? 
—No te lo digo. A tí misma te pa-
recería una locura. 
—Te aseguro que no. ¡Y que ca-
lladito te lo tenias! 
—Efectivamente; intentaba darte 
una sorpresa. 
—Y lo has conseguido. 
—Pero no cuando yo quería. 
—¿Cuando querías tú? 
—No puedo precisarlo. Este ade-
rezo es mi regalo dé boda. 
—¿Ah, sí? 
—Y quería que lo ignorase hasta 
ese día. . -
—No te pese, ha sido así mucho 
mejor. 
Las alegrías deben anticiparse 
todo lo posible. Esta misma noche 
lo estrenaré. 
—De ningún modo. Este aderezo 
te lo guardaré yo, hasta el día de 
tu boda. Mejor dicho, hasta ese día 
no te lo regalo. 
—¡Pero, papá!... 
—¡Nada, no me convences!... por 
otra parte, ¿cómo es posible que 
puedas tu usar esas piedras?... Una 
muchacha soltera, ¡imposible! Son 
excesivamente fastuosas; resul tar ía 
impropio, más aún cursi... ¡Te to-
mar ían por una bailarina! 
—¡Pues es cierto! 
—Has de reconocerlo. 
—Y tu, ¡que es una gran desgra-
cia! 
Quedó Juanita triste, pensativa, 
huyó de su casa el rayito de sol de 
la alegría y sus labios se adelanta-
ron formando hociquito. 
Un criado anunció al señorito 
Jorge. 
—¿Cómo tu novio por aquí? . 
—Tengo que hablar con él y le he 
mandado venir. 
—Os dejo. Voy á enseñarle el ade 
rezo á mamá. También hubiera de-
seado sorprenderla... 
Entró Jorge y Juanita lo recibió 
con aquel su gesto de enfado deli-
cioso. 
—Cuando recibí tu carta, precisa 
mente me disponía á venir... 
—Muy bien. ¿Podrías explicarme 
la causa de no haberte visto hoy? 
—Muy sencillo, ¿sabes?—He esta-
do probando un automóvil. ¡Mag-
nifico! Un 60. 
—¿Y anoche? 
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E —¿Y ayer por la tarde? 
—¿Ayer, por la tarde?... Me pre-
sentaron al dueño y estuvimos en 
el «garage» viendo el auto... Supon 
go que tendrás algo que comuni-
• carme... 
—Aparte del gusto de verte.-
—¡Encantado! 
—Pues sí, Jorge, tengo que ha-
blarte de un asunto de suma serie-
dad y de gran satisfacción para 
ambos... 
—¡Encantado! 
• —Hace algún tiempo que vengo 
• pensando en «algo» muy importan-
• te y que con los dos se relaciona. 
• Siendo muy joven, no soy una chi-
n quilla, y me parece mi edad suñ-
• ciente y yo creo, que la apropiada, 
D para realizar el cambio de estado. 
• Me resulta muy desairado que las 
Q muchachas pasen de cierta edad 
• solteras. Yo creo que la mujer, co-
S mo las flores, tienen su momento, 
• pasado el cual pierden sus encan-
^ tos, se marchitan. Tu me has ha-
• blado muchas veces en este sentido 
Q indicándome tus deseos de señalar 
• una fecha y yo siempre te he con-
P testado, qué cuando creyéramos lie 
H gado el momento lo hartamos in-
y mediatamente como un deseo núes 
• tro al que nada se opone. Nosotros, 
§ por otra parte, nos hemos tratado 
• de suficiente para conocernos y 
Q amarnos. Y en fin, prescindiendo 
• de rodeos que no son mi elemento, 
y he pensado, querido Jorjito que nos 
• casemos... 
—¡-Deliciosísimo!! 
—¿De modo que tú?... 
—¡Encantado, encantado y encan 
tado! 
—Tú, Jorge, conoces mi natural 
Q impaciente, que én este caso aviva 
• el cariño; así que es mi deseo que 
• la boda se verifique cuanto antes... 
p —¡Delicioso, delicioso y delicioso! 
—Nos casaremos dentro de un 
mes; mejor, dentro de quince días. 
—¿Dentro de quince días? Obser-
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—Dentro de quince días. Es mi 
condición. 
—¡Unica é irrevocable! 
—Bueno; ¡encantado! 
—Nos casamos y nos marchamos 
á viajar una temporada. Tu mamá 
y mis papás se ocupan de todo lo 





—Me rio pensando en la sorpresa 
que vamos á dar á los amigds. Y 
más que á nadie á Laurita. Hace 
un momento estuvo aqpií y no le di 
je ni una palabra... 
—¡Delicioso, delicioso y delicio-
so! 
J , Torres Romero. 
U L O Q U E S E L E E 
• -A n s i a s ¿Le ""Vicia. 
Novela por Luis G. Huertas 
Después de hacer una brillante 
excursión por el campo de la Poe-
sía, en la cual cosechó aplausos 
sinceros de los altos maestros que 
tenían autoridad para poderle 
alentar ó disuadir en su primer 
ensayo; después de revelarse poe-
ta de corazón, ((poeta» en una pa-
labra, capaz de ascender sobre in-
finitos prácticos sempiternos del 
ritmo y la rima; después de acre-
ditar con el brillante ejemplo titu-
lado «Hidalguía», que es tan poe-
ta como prosista se había r - f ela-
do y hecho admirar en sus obras 
precedentes, Luis G. Huertos tor-
na al sendero que al comenzar em 
prendiera y ños brinda, como ga-
llarda muestra de su talento indis 
entibie, una nueva novela: «An-
sias de Vida». 
A más de la que da título al l i -
bro, figura en él la de gran éxito 
en «Los Contemporáneos», «Mise-
ria errante», de la cual nada he 
de decir por ser harto conocida 
del público; pero no obstante creo 
pertinente hacer' una indicación 
extensiva á la mayoría de los es-
critores de la generación actual. 
Me refiero a que resulta muy có-
modo, muy fácil y muy producti-
vo sobre todo, dar trimestralmen-
te un volumen de 300 páginas, en 
el cual 100 á lo sumo son inéditas, 
abusando por este medio del pres-
tigio de sus firmas, en forma tal 
que ya no admite disculpa. Esto á 
parte de que ese modo de reprodu-
cir, tomado como sistema, redun-
da en propio perjuicio, toda vez 
que, en el concepto del público se 
traduce por prematuro agotamien 
to del autor. Y menos mal en el 
caso presente, puesto que Huertos 
en honor á la verdad,, es uno de 
los pocos ecritores que no llevan á 
la exageración el ejercicio del que 
pudiéramos llamar «derecho al re 
frito», toda vez que, teniendo la-
bor de sobra para poder frecuen-
temente caer en esta —para mí — 
costumbre perniciosa, solo en el 
caso presente se ha dejado vencer 
por la tentación. 
Reduciéndome, por tanto, al su-
perficial estudio de ((Ansias de Vi-
da», porque no para otra cosa 
pongo de tiempo y espacio, comen 
zaré diciendo que es, si bien un 
cuento por su extensión, una no-
vela de empuje y fuerza por su in-
tensidad psicológica y dramática-
v i r i l y rotunda á veces cuando el 
pensador asoma en sus altísimas 
páginas; desalentada y melancóli. 
ca cuando es el alma sincera del 
poeta quien vierte en sus íntimas 
escenas de dolor y ternura, el áu-
reo ropaje de sus pensamientos 
cálidos con dulce calor de nido. 
Puede Luis Huertos ufanarse de 
su obra porque en verdad es un 
acierto: su asunto interesa, su len 
guaje cautiva, su pensamiento ca-
pital, hondo, filosófico é intenso, 
admira profundamente. 
Es una vibrante y varonil pro-
testa contra la cruel costumbre 
tan generalizada por desgracia, 
de obligar á los hijos, cuando su 
vocación no es esa, á ingresar en 
el sacerdocio. En la hermosa no-
vela que me ocupa pone Huertos 
de relieve los horrores á que da lu 
gar esa criminal imposición de al-
gunas familias sin conciencia, 
que, por tener un cura en su seno 
y porque la carrera cuesta bara-
ta, contraen la inmensa responsa-
bilidad moral de hundir en la éter 
na desgracia á tantos hombres 
que, siguiendo los impulsos de sus 
corazones, hubieran acaso sido 
ejemplares en su vida y en sus ac-
tos; mientras que, arrastrados por 
la corriente impuesta, solo mere-
cen compasión, ya que de sus mal 
dades y vilipendios no son ellos 
responsables, sino la triste vida 
de yugo y abstinencia á que, sin 
vocación les condenaron. 
Y no piensen que «Ansias de Vi-
da» es una novela herética, no: 
Luis G. Huertos clama en ella con 
tra los que imponen la obligación 
ineludible de ser Ministros del Se-
ñor á los que no quieren serlo, co-
mo también clamaría contra los 
que obligaran á ser padre de fa-
milia al que tuviese vocación de 
asceta. 
Porque así como sería infame 
quitar la venda de la Fé al que Ja 
llevara sobre sus párpados, es 
muy cruel, es inhumano, es crimi-
nal sacarle los ojos al que goza 
viendo el sol, arrancarle le lengua 
al que se ufana por hablar, hacer 
eunuco al que sienta en su san-
gre, en su alma y en su corazón, 
savia de juventud, fuego de amor, 
«Ansias de Vida». 
Novela es esta de relevante mé-
rito, que representa un considera-
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^ P ^ ^ O dado por Huertos hacia 
• bl honroe=o lugar que, en la cum-
P de la intelectualidad contera-
• ^ t á n e a tiene reservado,, por exi-
3 P?^ así sU merecida notoriedad, 
3 fj"brillante juventud y su talento 
9 recoooc^.^ ^ ^^^ Cuervos», obra 
^ a finitiva en que tiene puestas to-
H ^ «us esperanzas el ilustre au-
fl t^r de «Los ojos de la esfinge», y 
• rindamos hoy el tributo de mies-
B tras sinceras admiraciones ante 
p (;.u producción reciente, .(Ansias 
H Aa Vida»-
A. Vázquez de Sola 
& <* o 
Q § 3L,as d o s " V i c i a s 
EPISTOLARfO DEL CORAZÓN ^ 
Cartas á una mujer 
¡ 
• Os escribo, encantadora mujer 
Q desconocida, sin saber aún para 
H qué. Puede que para amaros, Pue 
H de que para alimentar una vana 
• esperanza. Puede que para dar co 
B mienzo así á una nueva infelici-
• dad de mi vida. No lo sé. Repito 
B que no lo sé. Tampoco sé si esta 
C carta llegará á vuestras lindas ma 
M nos, ni cuando llegará. Ni, en ca-
• so de llegar, cómo la recibiréis. Y 
H sabed, que esta desorientación y es 
• ta incertidumbre.ó es cruel ó es en-
H cantadora. Decidme por Dios, cuan 
• do podáis, si estoy en el principio 
• de una vida placentera ó de una 
P muerte triste. Dejad á vuestros ne-
H gros y expresivos ojos, que ya son 
B mis amigos, que me hablen al co-
• razón y me cuenten sus secretos y 
§ me definan el misterio de esta si-
• tuación que me ha creado nuestro 
H encuentro fortuito, que ellos lo sa-
R ben. 
H ¿Quién sois? ¿Cómo os llamáis? 
B ¿Dónde vivís? ¿Lo sabré alguna 
M vez? Yo no sé si debo saberlo. Aun-
0 que es posible que deba no saber-
u lo... ¿Y por qué no? ¿Acaso es bu-
la sala- Vi vuestros ojos, que son 
como yo los he soñado, grandes, 
negros, vigorosos, de mirada in -
tensa, juvenil y tranquila. Y aun-
que los mios se clavaban en el lien-
zo cinematográfico, mi pensamien-
to estaba ya sujeto á la idea fija 
de vuestros ojos, en los que arte 
diabólico ó encanto dulce, puso 
Dios para mi daño. 
Os fuisteis y no os seguí. Quise 
hacerlo, pero el corazón me detu-
vo. No, yo no debia escrutar vues-
tos pasos. ¿Para qué? ¿Acaso el 
que vuestros ojos me mirasen me 
daba derecho á una investigación 
tal .vez molesta para vos? 
Suspiré humilde y callado, y has 
ta intenté daros al olvido, después 
que vi alejarse, en la penumbra 
de la calle amplia, vuestro cuerpo 
menudo, ligero y airoso, acompa-
ñada del que yo supongo vuestro 
padre. 
Vuestro padre... ¿Es vuestro pa-
dre? He aquí que yo pretendí ol-
vidaros y la visión de vuestros 
Adiós. ¡Qué insondables son los 
misterios del espíritu y qué cruel 
es nuestro corazón cuando guía 
nuestra voluntad y nuestro pensa-
miento por regiones de ideas i lu -
sorias y sueños quiméricos!... 
Víctor. 
Francisco Arias Abad. 
®®®0®©®'i)®®®®S®®®®®®®®®®® 
i El soplo ii\ Re'ojero i 
® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® 
En cierto pueblo de Málaga 
me contaron una vez 
que un individuo tenía 
un gran relój de pared, 
reloj que «daba la hora» 
porque marchaba muy bien. 
Pero fué el caso que un día 
é ignorándose el por qué, 
á pesar de estar la cuerda 
dada para medio més, 
se paró de pronto y no hubo 
medio de hacerle correr. 
«En tan apurado trance» ojos está clavada en mí y la igno-
rancia de quién es vuestro acom- nuestro sujeto se fué 
paríante, y hasta la idea de que en busca de un relojero 
tenga sobre vos derechos que no 
son los de un padre ó de un her-
mano, me amarga las horas de re-
flexión y de sueño. ¿Vuestro espo-
so?... No. Hay diferencia de edad. 
¿Veis otra vez? Los nervios, la ra-
zón... Pero ¿qué habéis hecho con y quedando el reloj bien, 
mi corazón y con mi voluntad? Estupefacto el sujeto 
¿Cómo pudisteis aderezar vuestras viendo con qué sencillez 
miradas, pudorosas é interrogati-
vas, para que yo haya quedado 
sujeto á ellas como nuestra vida es una cosa que juzgaba 
tá sujeta á la fuerza misteriosa é imposible para él 
implacable del-Destino?... 
Sabed, que después de estas ex-
t rañas é incongruentes divagacio-
nes, no sé lo que quiero de vos con 
esta carta de romanticismos y de 
tristezas que es posible no se aven-
ga con frivolas y diversas aspira-
ciones de vuestro corazón. ¿Sois 
sentimental ó sóis indiferente? 
famoso en el pueblo aquel. 
Vino á la casa enseguida 
y alzando la tapa de 
el reloj, dió un fuerte soplo 
y este se empezó á mover, 
echando á andar enseguida 
aquel consumado artista 
había logrado hacer 
le dijo ¿Cuánto le debo? 
y el relojero á su vez 
contestó:—¡cinco* pesetas, 
aunque lo hecho vale diez. 
¡Un duro, qué tontería! 
¡por el que nació en Belén 
dar un duro por un soplo 
es solemne estupidéz! 
Y entonces el relojero 
¿Gustáis de los hondos problemas húbole de responder 
del espíritu, ó huís de las filosofías 
mano encadenar el corazón á una de la vicia?... Vuestros ojos de mis-
esclavitud de pasividad y de has- terio y de amor podrán iluminar-
ÍÍ0? V Pei"0--- ¿Véis? Mi ; razón, mis me estas dudas y estas perplejida-
nervios, se descarrian. Y es que des. Dejadlos que hablen y que me 
Pesa mucho sobre mí la visión de saquen, generosos, de esta situa-
Vuejtrbs dulces ojos negros. 
^s vi por vez primera inespera-
ü|unente, é inesperadamente sentí 
^'go extraño en mi espíritu. Fué el 
^'-uentro en el teatro. Funcionaba 
i, 4ciIlematógrafo, dejando pasar 
*» nuestra vista películas amo-
sas y bufonescas, que nos indu 
cíón, cruel por lo indefinible y aún 
inexplicable. 
¿Cuándo os veré otra vez? Cuan-
do mis ojos tengan la dicha de vol-
ver á dar con los vuestros ¿habréis 
leido esta X-arta?... Quiera - Dios, 
mujer desconocida, que hayáis sali 
do á mi paso no más que para de-
(Pués si para usted es tan fácil! 
¿por qué no ha soplado usted? 
Antonio García Guzmán. 
—Retírese usted: Ya ha votado 
antes.- r • 
—Pero necesito votar otra vez? 
—¿Por qué? 
—Porque he cambiado de opinión 
y me acabo de pasar á otro par-
tido. ' 
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una mueca de aburrimién- jar á mi corazón coáio estaba an-
1 jU'h^e tei'nura ó de desdén. Ya os tes de conoceros, ya que no os sea 
^ iuma visto á la luz esplendente de dable hacerle feliz. 
Mamá, queremos jugar á las más • 
caras. Préstanos las condecorado- ^ 
nes de papá. • i 
n 
• 
[ni[m n i rwn W K H D~TH 
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Proveedora de S . M. el Rey J o r g e V de Inglaterra y de S . A. el P r í n c i p e de Gales 
AGENTE EXCLUSIVO PARA ESPAÑA; S . L O Í N A Z , I R U N ( G U I P Ú Z C O A ) WMIÍ ÜE mmm\ 'CRESCENT- mmm 
L a vuelta al mundo sin averia, sin panne, sin más 
uso que el desgaste racional de los neumáticos 
H a p r i m e r a m a r e a € © 1 m 
A la primera fábrica del mundo es á la que he pedido 
su última creación—lo mejor que hac^—para ofrecerla 
en condiciones hasta aquí desconocidas á los peritos y 
aficionados. La célebre Rudge-Whitworth "Crescent" es 
la más lujosa, la más ligera y la más sólida de todas las 
bicicletas hechas para carretera. Su precio (con rueda li-
bre, frenos sobre la llanta, guardabarros desmonta-
ble, etc.), es nada más que de 295 pesetas puesta en 
IRÚN, franco de Aduana y embalaje, pagaderas á razón 
de 14.75 pesetas al mes; su fabricación es intachable, y 
el valor de su marca campea en el mercado del Continente. 
De una perfección incomparable, posee todas las ven-
tajas conocidas, como lo atestigua la descripción que de 
ella se hace. 
Además, la garantía que ofrezco es única, un año para 
todos los juegos de bolas de la bicicleta, el cuadro y de-
más partes metálicas, (silla, cadena y muelles). 
Durante ese tiempo reemplazo todas las piezas defec-
tuosas que me fueren devueltas, recordando el número 
de matrícula de la máquina. 
La célebre Rudge-Whitworth "Crescent" es la más 
maravillosa máquina para car etera. 
DOY LA ABSOLUTA GARANTIA 
DESCRIPCIÓN.—Cuadro de acero fino. —Horquilla con tubos D de una rigidez absoluta é'indeformables.—Ruedas de 70 
c\m. niqueladas y centro esmaltado en negro.—Rueda libre, engranaje silencioso, doble juego de bolas.— Llantas de acero ni-
quelado inglés inoxidable, centradas matemáticamente.—Ejes de una rigidez perfecta. —Radios tangentes.—Neumáticos de 
talones «Dunlop» calidad superior.— Pedalier sin chapetas, con piñón desmontable instantáneamente. — Pedales con dientes.— 
Bielas de acero forjado con sección rectangular, de resistencia absoluta.—Dos frenos con palancas articuladas delante y de-
trás sobre la llanta.—Guía á escoger.—Guarda-barros perfeccionados y desmontables por simple presión.—Bomba de cuadro 
muy fuerte.—Cartera guarnecida con todos los accesorios.—Silla extra de cartera.—Esmalte negro.—Peso 12 k. 800 equi-
pada por completo, sin farol ni bocina. 
NOTA.—Nuestras máquinas se hacen con gran cuadro para entrepierna de 82 á 96 centímetros, cuaJro medio par» 
entrepierna de 77 á 90 centímetros ó cuadro pequeño para entrepierna de 72 á 85 centímetros. Rogamos á nuestros suscriptorcs 
indiquen el cuadro que deseen. Salvo aviso contrario, las bicicletas se entregan con guía levantado y multiplicación de 5 m. 50> 
que son los más usuales. La misma bicicleta para señora, zo pesetas más. 
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Los a famados diestros Rafael G ó m e z ' Gall i to' 'y P a c o Madrid , durante un descanso , en la tienta de 
r e s e s de Miura , ce lebrada el día 17 Fot Testa 
* LA FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA 
Málaga: Una barraca de pescadores en las playas de la farola 
Escenas típicas malagueñas: Pescadores, lavando el pescado para proceder á su venta en la ciudad Fots. Rachs 
F i e s t a e n l o s S a l e s i a n o s - ^ Z a p a t e r i t o " h e r i d o 
Málaga: Fiesta celebrada en el Asilo de San Bartolomé con motivo de la visita de| Rvdo. Padre Pablo Albora, Superior general 
de los Salesianos. La presidencia Fot. U. I. por Rodríguez 
^ 9íam H Sevilla: Tienta de vacas de la ganadería de Miura 
de ado ganadero O. Eduardo Miura, presenciando la tienta El doctor Romero, curando al diestro "Zapaterito,, de la herida 
vacas de su ganadería en el cortijo de "Jigarrlllo,, que le ocasionó en la ingle una vaca de Miura F. Olmedo 
T ó r t o l a V a l e n c i a - L a h e r m a n a d e l P a p a - : N u e v a s m a e s t r a s 
— - - SP» 
La notable bailarina Tórtola Valencia, en la visita que hizo al 
Generalife, durante su permanencia en Granada F. T. Molina 
Doña Rosa Sarto, hermana de S. S. Pió X que ha fallecido 
en Roma á la edad de 72 años Fot. Trampus 
[ ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • r : ~ : i _ 
• J 
Pj C N reñidíüimas oposiciones celebradas en Granada, han 
• obtenido después de biillantcs ejercicios plazas de Q 
• maestras las distinguidas señoritas Teresa Robles Ramírez, • 
P M.a de los Dolores García Durán, Dolores Gutiérrez, Merce- Q 
• des Pereira, Aurora González Gírela, Francisca Valladares, • 
• Gerónima Téll«-z Molina, Loreto Gómez Gascón, M.a de la O 
S Expectación García Pérez y Antonia Pastor Martín. 
• • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a i' 
Alálaga: Señoritas que han cursado sus estudios en la Escuela Normal y Sevilla; Banquete ofrecido al director artístico d la Sociedad Benav 
en recientes oposiciones celebradas en Granada obtuvieron plazas por los aficionados, en el restaurant de la Estación tESTA 
FOT. U. I. POR RODRIGUEZ F0T-
^ 0 ® ® ® ® ® ® ® ® NOTAS VARIAS DE ACTUALIDAD s ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ^ 
Sevilla: El famoso exmatador de toros Anto nio Carmona 
-«El Grordito» en la i^rberia d mde se atrita, después de la 




0 I A revolución en Méjico, ha impresionado honda- ® 
® mente á todo el mundo por los actos de horrible ® 
® crueldad que se han realizado y por las luchas san- ® 
® grientas de que han sido teatro las calles de la capí- ® 
® ta . Todas las naciones se han apresurado é adoptar ® 
® medidas que tiendan á garantizar la vida de sus | | 
® súbditos gravemente amenazadas por los revolucio- ® 
® narios que en su desbordamiento, nadaban querido ® 
® respetar. La prisión de Madero, según los últimos | j 
® informes, parece que ha dominado el levantamiento ® 
® y es posible que cesen el estado revolucionario y de ® 
¿ anarquía que reina en la república. 0 
® © 
® ® ® ® ® ® © © © ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® © ® © © © ® © © ® ® ® 
Granada: Doña Concepción González, 
que ha publirado un li>'rocon el títu-
lo: «La muj¿r e^pañola en la campaña 
del Kert». FOT. TORRES 
Don Gabriel Moi'cíDo, pintor notable 
autor del boceto de cartel premiado 
para anunciar las fiestas del Corpus 
en Granada. FOT. MARTINEZ 
Nuevo edificio del Lafcoratorio Químico Municipal de Sevilla. FOT. S. DEL P. 
los i6fUC,^ n 611 Méjieo: E1 presidente de la república Madero, rodeado 
jetes federales que han combatido contra los revolucionarios ca-
pitaneados por Diaz FOT. HARLINGUE 
Melilla: Señores Culertoret (l), Martínez (2), Picó (3), Mora (4), Euíz (5), 
Giménez (6), K uñoz (7), Cabrera (8) y el profesor Bossini (x) que han cele-
brado una «poule» á espada ganando el primero FOT- LÁZARO 
L a c i v i l i z a c i ó n en GI Rif 
El general Jordana presenciando el reparto de abonos químicos entre los rifeños. El comandante gen 
de la plaza y el capitán Villegas durante la distribución de paquetes. Regreso de los expedicionarios --
zoco de Had, donde á presencia del agricultor Sr. Esghas se practicaron pruebas con el abono 
L a P r e v i s i ó n p e r i o d í s t i c a - F o o t - B a l l - D e a v i a c i ó n s®®®®® 
Junta 
tica" general celebrada en el local de la Asociación de la prensa madrileña por los organizadores de "La Previsión periodfs-l)' Granada: Primer "team de Sierra Nevada Club' que ha logrado empatar con el equipo de Granada, en su primera 
jugada (2). Sevilla: El aviador Tixier, rodeado de público después de realizar uno de sus brillantes vuelos 
Fots. Vidal, Sánchez y S. del Pando 
®®®©©®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®0®®®®®®®^ E X C U R S I O N A L G U A D A R f ^ 
El diestro mejicano Rodolfo 6aona, en su excursión al Guadarrama. Peripecias de la ascensión: Una caí Gaona, con sus ^ 
F N L 
• en un trineo, (2). Encajonando una corrida, (3). Llegada de ios excursionistas á la dehesa de Oftoro, (4)-
»do la dehesa, (5) Fots. Cañizar.; s 
•®&®®®®® T h u i l l i e r y l a X i r g ú - I n a u g u r a c i ó n d e c u r s o • 
Tourné Xirgú-Thuillier: La eminente trágica catala-
na Margarita Xirgú,eonversancocon EmilioThuillier 
en la estación del Mediodía, á su llegada á Madrid 
R ETIRADA de la escena catalana ha llegado á Madrid, la eminente trágica Margarita Xirgir, que en unión d« 
Emilio Thuillier formará una gran compañía para realizar 
una «tourné» por América. Las primeras representaciones 
en castellano, de la actriz insigne serán en Málaga. 
Eduardo Marquina, autor de la co- Monsieur Lep'^e, Prefecto de po-
media "Cuando florezcan los Ro- licía queha presentado la dimisión 
sales", estrenada con éxito de su cargo 
D. Alberto Aguilera, Presidente del Círculo de Bellas Artes, brindar-
do en el banquete á Chicharro 
Sesión inaugural del curso en la Sociedad Odontológica La doctora en medicina Srta. de Lacy en su conferencia ene| 
de España Centro Ibero Americano Fot. \ ida 
«ee ,e®®®®®® L o s r e p u b l i c a n o s - A c t o m e r i t o r i o - O t r a s n o t a s 
El diputado D. .Tulián Nou^ ue-i (x) que ha dado una conferencia en el 
Centro Republicano de Córdoba FOT. MONTILLA 
PARA realizar un mitin de propaganda ha vi-
sitado el distrito el dipu-
tado á cortes por Vélez 
Málaga D. Alfonso Ruíz 
de Grijalba, que fué muy 
bien recibido por sus co-
rreligionarios y electo-
res. El día 13 se celebró 
un banquete en su honor 
al que asistieron el alcal-
de, personajes del parti-
do y los señores Mesa 
Rosales, Guerrero Egui-
laz v Moreno, concejales 
del AyuntamientodeMá-
laga. El domingo 16 se 
celebró el mitin anun-
ciado, en el teatro, que 
se veía totalmente lleno 
de público. Usaron de la 
palabra el alcalde señor 
Téllez Maclas, el diputa-
do y el concejal del 
Ayuntamiento malagué- El diputado liberal por Vélez Málaga, señor Ruíz de Grijalba, después del banquete con que le obsequiaron sus correligionarios FOT. AZUAGA 
Cabos del regimiento de Sevilla que han inaugurado en Murcia una es-
cuela gratuita, para instrucción de pobres FOT. AGOSTA 
ño D. Luís Cuervo. El 
discurso del señor Ruiz 
de Grijalba, fué elocuen-
tísimo y en muchas oca-
siones, aplausos entu-
siastas le interrumpieron. 
Con brillantísimos perio-
dos logró arrebatar á los 
asistentes que le vito-
rearen con entusiasmo, 
acompañándole á la sa-
lida. En tren especial 
regresaron á Málaga los 
expedicionarios satisfe-
ohos del acto que se ha-
bía realizado.— Algunos 
cabos del regimiento de 
Sevilla, han inaugurado 
en Murcia Una escuela 
para pobres. La idea ha 
sido acogida con extra-
ordinaria simpatía y los 
desinteresados defenso-
res de la patria felicita-
dísimos. 
rdoba: El director de los Salesíanos, padre Albera (x) durante la fiesta Córdoba: La directiva de la Asociación de Camareros y Similares, cele-
celebrada en su honor, que resultó brillantísima brando el tercer aniversario de su fundación y adquisición de la bandera 
FOT. MONTILLA 
SG,®@@0®es E n e l c o t o d e " E l G o l o s o " - L a c a z a c o n g a l g o s 
Campeonato nacional de España en el que se disputan perros-galgos, la copa de G o ^ n ^ r d " ! a ¿ ' f T / . f t rrera 'de^TuX. 
"¡moso galgo «Bólido», que gano en Jerez, y ha vencido en «El Goloso» en la carpe™s a*a?™are s que obtuvo la segunda victoria, El fa
4 B Los señores que componían el jurado, para la adjudicscion de la copa 
COLEGIO PARA HUÉRFANOS DE LA ARMADA ^ ™ 
Madrid: Colocación de la primera piedra, del nuevo colegio de Nuestra Señora del Carmen para huérfa-
. i ns - - V P ? , • acto. Don Alonso ecnanco a primera paletada de mezcla. 
S. S. M. M. después de la ceremonia. Fots. Ortíz y vida). 
U N A H U E L G A O R I G I N A L Y D I V E R T I D A 
Barcelona: Huelga de cocheros, motivada por exigirles al alcalde que cumplan el reglamento. Protesta de les huelguistas frente 
al Ayuntamiento y aspecto de la plaza de San Jaime, durante la protesta y abandono de los coches 
L a guardia municipal, retirando de la vía pública los coches 
abandonados 
Un cochero desenganchando, para dejar abandonado el 
vehículo Fots: Baguñas y Comet 
N u e v o g e n e r a l - U n p l e b i s c i t o - C a l b e t ó n e n e l V a t i c a n o 
D Juan Pereyra Morante, ascendido 
recientemeníe á general de división 
FOT. GÓMEZ 
i os aficionados al teatro en 
LNueva York, acaban de cele-
brar un plebiscito para conocer 
quién es la más bella actriz de las 
que actúan en los teatros de la 
capital. El plebiscito ha obtenido 
un gran éxito y como las bellezas 
abundan en aquellas actrices el 
escrutinio ha sido penoso, sin 
Mademoisetle Laura HUI. proclamada por votación, 
como la actriz más bella de Nueva York. 
El señera! Félix TMaz, que d'ripe el 
movimiento revoluciona rioenJUéjico 
FOT. DELIUS 
embargo por 18960 votos, mayo-
ría considerable sobre otras artis-
tas, resultó proclamada Ml\e. Lau-
ra Hill, recibiendo como premio, 
un magnifico collar de perlas, va-
lorado en muchosmiles de dollars. 
A los empresarios neoxoikinos se 
les ofrece una nueva fuente de 
explotac ón. 
nuevo embajador de España, cerca del Vaticano. El señor Cclbetón y su séquito, cruzando la lógia de San Rafael, después de 
presentar sus crede nciaies á S. S. Pío X. Fot. Trimpus 
®®©®®®®®®®®®®©©®®s®e N o t s i s Q r á f i c s s d G l G x t r B n j G r o ®®®®®®®®®®®®®®®®®ee% 
La arincesa Victoria Luisa, hija 
del Kaiser y su prometido el prín-
cipe CumbeHand, por el Parque 
de B:rlín 
La esposa y el hijo del capitán Scott, muerto al realizar 
exploraciones en el Polo Sur 
® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® © © © ® ® ® ® ® ® ® © © ® © ® ® ® ® ® ® ® ® ® 
E N su nuevo viaje de expío ación al Polo Antartico ha encontrajo la muerte el heróico capitán Scott 
y muchos de sus compañero»''. Han sufrido penalida-
des y crueles sufrimientos. Scott ha dt-jado una car-
ta, cu>o último párrafo es toJo un poema. «Ei-tas no-
tas groseras y nuestros cadáveres contarán esta 
historia; pero es seguro que un país grande y rico 
como el nuestro, tomará á su cargo el cuidado de los 
que dejamos detrás de nosotros.—R. Scott.» 
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El capitán Scott jefe de la expe-
dición antártica que ha perecido 
con sus compañeros durante una 
tempestad 
f 
Las fiestas de la independencia en Berlín. Los estudiantes que figuraban en la manifestación, con sus banderas, dirigiéndose^ 
depositar una corona al pié de la estatua del rey Federico Guillermo III Pot- Ue 1 
h a. 
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PODEROSO TÓN CO-RECINSTITUYENTE 
Sin rival para combatir con éxito seguro la neurostenia, clorosis 
inapetencia, afecciones cardiacas, convalecencias y siempre que sea 
necesario utilizar su poderoso, mpido y e 'érgico reconstituyente. 
Muestras gratis al au;or B. Domenech. onda San Pablo, 71 Barcelona, 
Primer premio del hx~mo. Ayuntamiento. 
Se manda por correo un frasco certificado contra envío de 5 Pesetas. 
6 fraseos, 21 Pesetas 
Con el precioso é 
inofensivo 
Depilatorio 
B E L L E Z A 
( R E G I S T R A D O ) 
Lo mejor del mundo para embelle-
cer y conservar el cutis, SIN NECE-
SIDAD DE USAR POLVOS, es U 
deliciosa 
de fama universal, desaparece en el acto el ve 
lio ó pelo de la cara, brazos, etc.,y mata la raíz 
sin irritar ni manchar el cutis. SE GARANTI-
ZA. FRASCO, 4 PESETAS en España. 
C R E M A L I Q U I D A 
A^lsT C 3 - E I L I O A.IL. O T J T 
(BLANCA Y ROSA) 
D» al rostro, brazos y busto una blancura de perla, finura y ef-
plendor insuperables. Con su uso, la mujer joven realza su hermo-
sura, y la dama de edad rejuvenece y embellece. Desaparecen loi 
DE VENTA: Málaga: calle Compara, aa, farmacia.-Granada. barros - n c ^ ^anos, etc. ^ r o s t r o s g - i en-
Don Táime l a,, droguería. pan*a|n^er:p^2aa(^V*ftifdóne^ 
f* . ., droguería.-CoruftarSan Andrés, ,19, farmacia. Bilbao: droguerías de Barandiarán y ComP-l-PamP|o"a ^ 
farmacia. Valencia: Pintor Sorolla, 2, farmacia.-San Sebasthn: Plaza Guipúzcoa, 6, droguena.-Palma de Mallorca: Carm^^^^ 
macia.-Sevllla: Bazar de la Campan¿, Campana, s.-Madrid: calle Ancha de San Bernardo 15 te™™^-^0^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Palmas: Triana, 29, droguería.-Santa Cruz de Tenerife: Plaza Constitución, droguería -Murcia: Plaza San f rtoloim^r^df>r.0/ue^--
Cartagena: Cármen 8, droguería.-Valladolid: Cánovas del Castillo, 35, droguería. -Alicante: Plaza Reina ^ t o n a , 
Droguería Cantábrica.-Reus: Monterols, 25, mercería.-Manresa: San Miguel, 38, mercería.-Ov.edo: Magdalena; 34, droguena -Mataró : 
^Pera Amalia, aa.-Cádlz: Cánovas del Castillo, 37, farmacia.-VIgo: Príncipe, 48, droguena.-Habana: Teniente Rey, 41, droguena.-
FaTmaci^Droguerías y Perfumerías de España y Améric . . -Al POR MAYOR: Argenté Costa y Compaflfa 
«'Ue ian Isidro, 13, Badalona (España), quienes mandan un frasco al que envíe 5 pesetas. 
La epilepsia (mal de Sant t"au), histerismo, convulsiones, vértigos, tem-
blores, agitación nocturna, insomnios, palpitaciones, migraña, dolores 
neurálgicos, pérdida de memoria, asma, desvanecimientos, 
congestiones cerebrales y remas accidentes nerviosos. Se curan siem-
pre tomando el acreditado H X I X I R B E R T R A N . 
No DISCONFIAR DI SC CÜRACIÓM POR AJfTlGUO QU1 SKA KL UAL 
1122 AÑOS DE GRAN ÉXIT0II = = 
íeats: i j g i u i i m M l Plazo \ m m m 2, Barceloeo. - Br. L E U , Slerpei. 31. SefliUi 
i X C r P a t i s I I 
Con objeto de introducir en España nuestras ampliaciones artísticas, hechas por 
un novísimo procedimiento y preciosos marcos dorados, que han alcanzado un gran 
éxito en todo el mundo, regalamos á cada Uc'or de este periódico 
D O S A R T Í S T I C A S A M P L I A C I O N E S 
con s u s correspondientes m a r c o s dorados 
tamaño 69 X 79 cé itímetros, de un valor efectivo de 40 ptas. Sírvase mandar para 
eso, dos futografías (nuevas ó viejas), sean solas ó e.n grupo. 
Rogamos á usted no confunda nuestro cfrecimiento con el que en anterioridad 
á nosotros otras Casas hayan podido hacer. 
Nadie como la Sociedad Hermes ha llegado á regalar, completpmente gratis, 
es decir, 
s i n p a g a r u n s ó l o c é n t i m o 
por el retoque artístico y marcos dorados. 
El único servicio recíproco que pedimos es que nos hagan propaganda al recibir 
las ampliaciones, que vienen acompañadas de un extenso catálogo de nuestra Casa. 
Para gastos de embalaje y transporte es necesario rem tir con las fotografías. Pese-
tas 3.90 en giro postal, giro mutuo, sobre monedero ó sellos de correo Los ratratos 
que nos seivirán de modelo serán devueltos intactos, 
GARANTIA: PESETAS 5.000 
Aunque nuestra Sociedad, legalmente reconocida y de fama mundial, repiesenta 
por si misma la más sólida gaiantía, nos comprometemos á pagar esta cantidad de 
no cumplir por nuestra parte todas y cada una de las condiciones ar.iba consignadas 
S o c i e d a d H E R M E S , B a r c e l o n a . RambApaSrLndo4M93nica'9 
; POR OUE VIVIR con tristeza, miseria, pre-ocupuciones 
tormetosas, 
sm amor, sin alegría, y sin felLiaad, cuando tan fcij-
ci l es obtener fortuna, salud, suerte, a m o r c o r r e s -
Sondido, ganar en los Juegos, en !a loteria, en la olss; etc., pidiendo el curioso folleto gratis, al Profesor 
Y T A L O , Soulevard Bonne-IMouvclle, 3 5 , P A R I S . 
Cupón Regalo núm. 4017. ^ ^ V ^ r ™ * * 
Conforme con su oferta, ruego á la Sociedad «Heimes», domiciliada en Barce-
lona, Rambla Santa Mónica, 9, hagan dos ampliaciones, artísticamente retocadas, 
del tamaño natural, con sus correspondientes marcos dorad" s, bajo la condición 
expresa de que no he de abonar de mi parte otros gt stos que los indicados. En 
cambio, al recibir las ampliaciones me comprometo á hacer ia propaganda que exi-
gen. Mando pesetas 3 90 en por gastos de embalaje y portes. 
Nombre y apellido 
Domicilio 
Estación ferrocarril Provincia 
T) Las ampliaciones pueden sernos encargadas las dos de una fotografía ó de 
dos distintas. 
2) Si la persona que tiene que ser ampliada está incluida en un grupo, sírvase 
señalar á esta por medio de uha cruz -f-
3) Es indispensable escribir al dorso de cada fotografía , con letra muy clara, su 
nombre, apellido y dirección. 
L"n chico se marcha de su 
al campo, se descalza, escarbad 
tierra y en el hoyo que hace mpi 
los piés. 
—¿Qué haces ahí?—le dicen. 
—Como dicen que soy chico m 
he plantado para ver si crezco ' 
Lógica. 
—Me parece señoritu, que 
me engaña. Este que usted liain 
loru ha de ser una persona pequ* 
ñita. 
—Pues es un animal. 
—Nun cuela. Más animal es 
niñu. 
—jlnsolente! 
—Claru está. El loru habla y ,-
señoritu pequeñin nun sabe ha-
blar. 
—Siempre que me retiro á casa 
de madrugada me ladran los p,. 
rros. 
—¿Qué será? 
- Y su niña ¿con quién baila 
ahora? 
—Como siempre, con los piés. 
—Yo te he visto nacer, hijo mío; 
aún recuerdo que tú papá dijo que 
si te morías se hacía un puño do 
bastón de tu cabeza. 
—Ya le he dicho á usted cien ve-
ces que no se puede andar por la 
vía. 
—Ya lo sé, señor empleado, pei^  
he pasado por la entrevia. 
—Señorita, ¿este perrito es de us 
ted? 
—Y de usted. 
—Muchas gracias. Lo digo por' 
que me ha mordido . 
Eso no importa; otro día le inor' 
derá usted á él. 
Una señorita en la flor *3 
la juventud está páfi* 
ojerosa, inapetente, tose, 
se cansa al menor esfuer' 
zo, tiene náuseas, vómi'0 '^ 
desarreglos de la m^ n 
truación, etc. «Use el • | 
rabe de Hipofosfitos Salud,» le dice el Médico, y su hijíi cambiará radicalmente, volviéndola el color, la alegría y la sai ^ 
dos solos frascos de Jarabe de Hipofosfitos Salud la ponen sonrosada, bien nutrida y la curan en absoluto de su dolencia-
men Jarabe de Hipofosfitos Salud, dice la madre á todas las enfermas que padecen de cloro-anemia, curó á mi hija en p01-
tiempo, es un deber de madre dar este consejo. 
Veintidós años de maravillosos resultados.—Si se ofrece algún similar rechácese; la oferta es interesada. 
Una madre agradecida 
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Crónica Taurina | 
•pobre Dominguin! 
B Andrés del Campo ha muerto! 
2 propia vergüenza torera lo 
B ye^ -ó al sepulcro. 
Q norninguin comenzó su carrera 
H de manera brillante, logrando mu-
H h0S triunfos y haciendo concebir 
3 á sus paisanos, los madrileños, 
ü grandes esperanzas. 
H 8 después, en los dos últimos años, 
' t í . Cartel de Andrés bajó no poco y 
• muchos novilleros que comenzar n 
H á figurar después que él, lograron 
H ser más que Dominguin en el to-
p reo, llegando algunos á tomar la 
H ¡^ternativa en la propia plaza de 
M ia Corte, mientras que el madrile-
H ñ0 continuaba siendo novillero y 
H no ciertamente de los que estaban 
fl colocados en primera línea. 
Este retroceso obedeció más que 
á otra cosa, á las escasas faculta-
des que, por su anemia, tenía An* 
drés del Campo. 
Pero Dominguin era valiente y 
M bien lo demostraba en la hora su-
• prema que constituía su fuerte. 
• El día de su cojida, cuando se 
M dirigía á la plaza, llevaba el pro-
el pósito de armar una revolución pa 
fl ra que el propio Echevarría fuese 
y á ofrecerle la alternativa para una 
5 fie las primeras corridas del abo 
i no " 
•; Por eso sin duda alguna, cuando 
i salió el primer toro y todos los to-
H reros saltaron la barrera, creyó Do 
H minguin llegado el momento de pro 
I bar su valor enorme y echándose 
£j al brazo su capote, se dirigió á la 
• res para lancearla estilo Reverte, 
y Pero no estaba escrito que An-
| drés del Campo llegase á ser mata 
^ dor de toros. 
El novillo de Bueno iba «suelto», 
0 aún no había sido fijado, y, en su 
Q carrera, no se apercibió del enga-
• no que le presentaba Dominguin y 
H enganchó á este por el vientre. 
1 La cornada fué horrible. 
u Desde el primer momento los mó-
^ Qicos desconfiaban de salvar al po-
^ bre muchacho, quien luchó con la 
• '""erte durante treinta horas,sien-
3 vencido. 
^ ¡Dominguin ha muerto! 
I En Málaga, era Andrés muy apre 
^ 'ado por los aficionados, quienes, 
^ ei diferentes veces que actuó 
I an eSta caPitaI' tuvieron ocasión de 
| t;[dreciar el perfecto estilo de ma-
55 v,n0r ^ tenía el desgraciado no-
n ^ corrida nocturna, alternan-
do con Malagueño y Angelillo. su 
triunfo fué completo y le valió la 
contrata para la actual temporada. 
Aquí lo hubiéramos visto el Do-
mingo de Resurrección y, segura-
mente, nos hubiese hecho pasar 
una buena tarde, da-do el empeño 
que tenía de ganar este año, á pul-
so, su alternativa. 
¡Lógico, pero malhadado empeñ » 
que le llevó á cometer un acto de 
ignorancia, que le ha costado la 
vida! 
¡Descanse en paz el pobre Andrés 
del Campo! 
Juanito. 
o A • 
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i Eloilío IzijDierilo üe ID Torre 
FB POETA CUBANO 
Hace tiempo, desde que le conoz-
co, tengo pensado escribir algo acer 
ca de este Eladio Izquierdo de la 
Torre; y nunca había encontrado 
una oportunidad para hacerlo,aten 
diendo á que Eladio no es político, 
n i conferencista, ni las echa de sa-
bio ó de literato... 
Pero hoy, ahora, sin motivo apa-
rente, porque quiero, en lo ostensi-
ble, voy á dedicar, dedico unas cuar 
tillas, unas plumadas rebosantes de 
sinceridad á hablar de Eladio. No 
las lea quien sea escéptico, no las 
lea quien niegue la bondad de la^ 
cosas sencillas... 
Eladio es un poeta, un pobre poe-
ta, un loco magnifico de pureza que 
ama todo lo alto, todo lo grande, 
todo lo bello; es un espíritu inefable 
que se abstrae adorando á una qui-
mera, que llora ante la tumba de un 
recuerdo, que goza ante la contem-
plación del algo diáfano, que mira 
siempre al cielo, que se estremece 
cuando su corazón palpita de entu-
siasmo en el arrebato de sus ilusio-
nes... 
En Eladio Izquierdo no hay un 
bardo que pule frases, no hay un ce 
rebro que forja galanuras lexicoló-
gicas, no hay un académico que cin 
cela conceptos, no hay un filósofo 
que medita y distribuye las ideas 
concebidas... En Eladio Izquierdo 
sólo hay un poeta anónimo; un al-
ma de exquisita sensibilidad que ate 
sora virtudes excelsas; un rimador 
que siente y canta sus alegrías, sut. 
dulzuras, sus anhelos, sus esperan-
zas, sus nostalgias y sus dudas, sin 
comprender por qué las exterioriza, 
como el jilguero emite sus melodías 
sin saber qué secreto le impulsa... 
Eladio Izquierdo es un poeta dia-
mante, no tiene facetas y no ha pa 
sado por las manos del lapidario... 
Y lo que de Eladio más me inspi-
ra hondo afecto es su ánimo, tem-
plado para todos los embates de la 
vida real. Esto, aunque parezca un 
sofisma, aunque parezca una gran 
contradicción, es una gran verdad, 
una verdad escueta, efecto natural 
de una cosa lógica, el corazón de 
los más grandes apasionados por 
lo magno, es rugidor y activo ante 
las torpezas, las injusticias ó los im 
pudores. Ese es el corazón del ver-
dadero poeta. 
A propósito de este punto dije en 
«El Comercio», hace algún tiempo, 
hablando de Bartolomé Cornet, otro 
poeta: 
«Llorar no es ser poeta; llorar es 
ser débil y cobarde. Ninguno de los 
grandes maestros de la rima que-
daron ahogados en lágrimas: las se 
carón con rabia ó con desdén. Por 
eso fueron grandes... 
No es que yo pretenda ensalzar á 
Eladio, porque es mi amigo exce-
lente, siempre recto y siempre fiel, 
es que estimo en muy alto grado 
ese loabilísimo empeño suyo de ser 
poeta sin dejar de ser hombre; es 
que los poetas así, como él, que ha-
cen glosarios de sentires en gama 
infinita, sin preocuparse porque lan 
zan al viento un canto exótico para 
ja humanidad, siempre lívida por la 
envidia, eternamente envenenada 
por el encono y la traición, son ele-
gidos por las divinidades de lo 
puro... 
Y cuando en el tortuoso, acciden-
tado y sombrío camino de la vida, 
donde á cada paso cae el alma em-
pujada por una infamia ó desgarra 
da por una desilusión, donde en ca 
da descanso dormimos un sueño tor 
turante para despertar sobresalta-
dos y maltrechos en girones el es-
píritu, si encontramos un corazón 
bueno que sangra y sufre con resig-
nación, debemos descubrirnos y 
amarle un poco... 
Que los que saben padecer con es-
toicismo tienen tanto derecho á la 
veneración como un diós. 
¿Quién sabe cuánto puede caber 
dentro de un pecho ingénuo y bra-
vio, que tiene ternuras para amar 
lo delicado y vibraciones furiosas 
para los que le atacan á mansalva 
y sin razón?... 
Quizás todos esos misérrimos del 
alma no sean capaces de elevar una 
plegaria por un enemigo muerto, ó 
dar la mano á un triste vencido... 
¡No! Porque para derrotar y para 
ser derrotado sin sentir el oprobio 
de lo humillante es preciso tener 
muy grande el corazón. 
Jesús J. López. 
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LA UNIÓN ILUSTRADA 
La mesa de las 7000 oraciones 
Sola te vi . Hollabas con tus pie-
cesitos descalzos la nieve del Ene-
ro, y era tu cara de fulgores rojos 
teñida. Hubiérase creido que ibas 
á la derrota, y, sin embargo, era 
tu marcha de triunfo: de triunfo 
decidido, ya que «Amor» te pren-
dió hondo en el pecho y por esta 
tierra caminabas... 
Y vi abrirse tus ojos, más que á 
la dolorosa llama del martirio, co-
mo piadosos ojos que reían... A tu 
paso triunfal, cada desgarradura 
de tus vestidos crujió como lucien-
te seda, y bajo tu gallardo reto á 
los pecados de los hombres, moría 
el ultraje de las cosas todas... 
Sola te v i , divina pordiosera: y 
era tu frente limpia, como las l im-
pias aguas de la gracia; y eran 
tus labios rojos, como el divino in -
cendio de tu pecho. Túvote la v i -
da por desheredada, negóte el fue-
Q go de su entraña, y te mostró un 
E camino sembrado de nieve de su 
p! Enero... 
Pordiosera: si tú has nacido ba-
jo el imperio de tu mismo imperio, 
y paseas tu triunfo por la Vida, 
déiame llegar hasta tu puerta, que 
allí está mi triunfo, y que deman-
de tu limosna que llevas en tu pe-
cho y que se llama «Amor». 
JUAN LOCA. 
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Mal haya quererte 
corno te he querido, 
si para mis ojos 
tan solo han tenido 
los Uiyos, enojos. 
Mal de tí fiara 
si, acaso, olvidara 
tu mal, y á quererte 
de nuevo empezara... 
Que para mi olvido 
de lo que tu has sido, 
de quererme habías 
como te he querido... 
y aún para tus ojos 
serían mis enojos. 
* 
* * 
Mal haya un cariño, 
divina enemiga, 
como el mío: de niño, 
si para mis ojos 
km sólo han tenido 
los tuyos, enojos... 
JUAN LOCA. 
Mientras cumplía veinte años de 
cadena en un presidio de Pitts-
burgh (Estados Unidos) por un orí 
men cometido por otro individuo, 
Andrés Toth construyó una mesa 
muy artística de complicado mo-
sáico, compuesta de 7.050 piezao 
diferentes de madera de 12 clases 
distintas. En la confección del mué 
ble tardó ^Toth nueve años, y se-
gún los peritos mueblistas, la me-
sa vale 500 duros, por lo menos. 
Pero lo más curioso es que al ha 
cer cada una de las mencionadas 
7.050 piezas, el presidiario inocen 
te rezaba una oración pidiendo su 
vindicación, y al fin vió logrado 
su anhelo. Hace pocos meses, con-
fesó el crimen el verdadero culpa-
ble, declarando que había dejado 
que sentenciasen á Toth en vengan 
za de que una vez se rió de é h 
Toth ha sido puesto en libertad, 
y el multimillonario Carnegie le 
ha señalado una pensión. 
La geografía y los camarones 
Las flores son envidie 
te lo digo, niña bella, 
¡que ninguno haga contigo 
lo que tú haces con ellas! 
Cuatro te dieron palabra 
de casarse, vida mía, 
todas ellas informales, 
ninguna como la mía. 
Que no tengo corazón 
dice una niña y es cierto; 
porque yo se lo entregué 
y ella no me lo ha devuelto. 
Maldije un día mi suerte, 
y he pensado luego á solas, 
que estoy muy cerca del sol, 
para tener buena sombra. 
Siento el fuego del amor 
y desprecio las riquezas; 
yo no quiero más que el oro 
de tu rubia cabellera. 
Soy una barca que boga 
á merced de tus antojos 
para ganar, vida mía, 
el cielo azul de tus ojos. 
El día que tú naciste 
que triste estaría el sol, 
al ver que otro sol salía 
con mucho más resplandor. 
Los miembros de una misión 
científica francesa descubrieron en 
el lago Chad numerosos ejempla-
res-de camarones de una especie 
muy conocida de los naturalistas, 
pero encontrada hasta ahora sola-
mente en el Nilo y sus tributarios. 
En vista de este descubrimiento, 
los geógrafos creen que hubo un 
tiempo en que estuvieron en co-< 
municación las cuencas del Nilo y 
del lago Chad, porque es imposi-
ble imaginar que los frágiles hue-
sos ó larvas del Palemón niloticus, 
como se llama este camarón, fue-
sen transportados de una parte á 
otra por las aves acuáticas, como 
se transportan las semillas. 
No se conoce aún bastante la to-
pografía de la región que separa 
ambas cuencas para asegurar de 
un modo cierto que existió un la-
go ó un pantano entre el Nilo y el 
lago Chad, ó que existiese alguno bién hago hablar á los animales 
tributario del Nilo, que naciese en 
el lago saharino, pero existe una 
vasta depresión en la región de 
Bahr-el-Gazal que hace probable 
esta hipótesis. 
Como todas las mujeres 
al final me has resultado 
, que dás por una esperanza 
un millón de desengaños. 
Durmiendo sueño contigo; 
todo el día pienso en tí. 
¡Mira lo que yo te quiero! 
¡Si te amo con frenesí! 
O + O 
Un jorobado que pasaba por la 
calle, oyó que unos transeúntes le 
decían: 
—¡Adiós, Esopo! 
Y el aludido les contestó con sor-
na: 
—Tienen ustedes razón. Y ta'11" 
«o» 
UD 
C a n t a r e s 
Un autor dramático dice 
amigo: ' ' 
—Vacilo entre llamar á mi obra 
comedia ó drama. 
—¿Cómo concluye? 
—Con tres casamientos. 
—Pues llámala tragedia. 
Dicen que el querer no muere 
¿puedes decir alma mía, 
dónde se marcha el querer 
cuándo se acaba la vida? 
«o» — 
En el Culb hacendista: 
—Yo no me trato más qiie 
personas honradas. 
—Son las más fáciles de P 
ensrañar. 
con 
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anco Hispano Americano 
T E E V I J A N Ü 
CONSERVAS 
JE* a. m a m u. n. d i a l 
^«-jjgSALXS. En Barcelona, calle de Pelayo. $ 
^^Tqt —TjtnígozA, - |i.—Granada, Gran ^ 
— Málaga. Marqués de Larfoe, Sei 
« a C u a t r o O a l l a m , • mioTamo, laam 
m mmm m m 
Gran premio en la Exposición Internacional de Roma 
Médico y Farmacia á mano en cualquier accidento. De sum» ue-
usidad á todos. Gran elogio de la prensa local de Barcelona. 
Medidas: 31-20-7 cms. Peso 2,100 gr. 
P R E C I O : 15 P E S E T A S 
farmacia del autor ]. M U Í : Resal, o.0 35: Barcelona 
Se manda por correo ó paquete postal con pago anticipado 
C U T U G K A F 1 A INDUSTRIAL J O V E . — 
' reproducciones, postales, calendarios j 
tikes especiales para reclamos desde 5 pe-
setas millar.—Salmerón. 7, Barcelona. — 
-erreseruantí es:!as;vo para Andalucía: 
D José Ruiz López. San Andrés, 7, Málaga 
^íü§ P a p e l d e f u m a r , e n g o m a d o §fu«-
Mtrca depositada 
i'ABHlCA D E 
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| el mejor almidón para el planchado de brillo | 
t — — — • 
• De venta al por mayor en los almacenes • 
Í de coloniales, en cajas de 10 kilos, con- i teniendo 250 paquetitos de 40gramos; y • 
al por menor, en los establecimientos de ul- i 
tramadnos, á 5 céntimos el paquetito de I 
| 40 gramos. i 
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G R A T I S 
puede V. recibir un magní-
fico objeto que vale 
¿ Sírvase mandar su dirección en tarjeta postal á la Sociedad 
4 "Mermes" K. Barcelona, Apartado 493. 
unos 
^ can ala, sin ella y 
^ vaini l la , 2, 2.60 
r ^ P-tas paquete. 
¿ * ítliaita es Málaga 
Stóie Leios. 4 
^ ^ • t i . plata MHfiai 
J o s é R . B o u r m a n 
Hago envíos en hojas á elegir á los coleccio-
nistas de tod.i España, mediante buenas referencias 
ó depósito en efectivo. 
Grandes descuentos de los precios marcados 
I en los catálogos. 
Bl íicgr tí ptdliio ieiíqieBie los palies JBS se preflirea 
Misceláneas 
Un infeliz escritor que no ha lo-
grado jamás que le aceptaran nin-
guna obra, de teatro, decía ayer: 
—Estoy convencido de que tengo 
verdadero temperamento de autor 
dramático. 
—¿Y en qué lo conoce usted? 
—En el pesar que me causan los 
éxitos de los demás. 
Entre tío y sobrino. 
—¿Cuántos premios ganastes el 
año pasado? 
—Cinco, y entre ellos el de la 
memoria. 
—¿Y los otros cuales han sido? 
—Los otros... No me acuerdo en 
este momento. 
—¿Y dice usted que su obra tie-
ne once mi l diez personajes? 
—Sí, señor. 
—¿Pero no sabe que no cabe en 
el escenario tanta gente 
—Creo que sí porque las once mil 
son las vírgenes que aparecen pin-
tada en un cuadro
O o r t e a , e S S 
BARCELONA 
— S a n t a E n ^ - r a a i a , 1 4 — 
m A T I A S LOPE? 
C H O C O L A T E S Y D U L C E S 
Probad los exquisitos ctiocolates üe 
casa, reconocidos por todo el mundo c^w* 
superiores á todos los demás . 
SuS Cafés, Dulces y Bombones so» , 
preferidos por el público en general. 
• Pedidlos en todos los establecimientos 
ultramarinos de España. 
F á b r i c a s : M A D R I D y ESOORlAi 
D J B J P O S I T O S 
Ronda San Pedro, 53, Barcew 
Obrapla, núm. 53, Habana. 
Uruguay, núm. 81, Montcviafc 
Montera, núm. 25 Madrid. 
Boteros, núm 22, Sevilla. 
Place de la Madeleine. 2 1, París. 
Mantas, nám. 61. Lima. V. Ruiz (Perú). Cerro di 
) Oulntítro v C . SU-CTi 
A L C O T 
•dantt aua papel» 
para fusss 
Clcllsti. 
»ri |BII. El OlDÜD 
f Li lOB&rilii 
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Lus males NEHVlOaiOS, U NtíÜRASTENIA, el HiSTxiHldiüO, tus aei 
TOMAGO, los cura él TONICO KOCH y recobran ios pacientes con la salud de 
cuerpo las alegrías del alma. Su mejor recomendación es ejisay arlo donde nayai. 
iracasado otros medicamentos. La cura de toda DEBILIDAD contraída por abu 
sos de todas clases, excesos, estudios, pesares, etc., o heredaba por escroíuhsm< 
actos humorales, etc. (en el hombre, la mujer y niños), se consigue siempre co-
tí TONK O KOCH, que da las energías de la mejor edad, vigoriza los múscuio 
fortalece los huesos, enriquece la sangre y calma los nervios. 
Consulta diana de 11 m. a 7 t., cinco ptas. uratis jueves y domingos de 11 es 
á 1 t., y siempre haciéndolo por carta al Dr. MATEOb, Puerta dei Soí-APí 
nal, 1,1.° Maaría. tíe dan y remiten gratis folletos curiosos. 
G a r a n t í a d e l T Ó N I C O K O C H 
la completa dei DOCTOR MATEOS que uíreee gratis la vigilancia de sus eíbc 
tos, en persona a los de Madrid, y por carta á ios de fuera. Los enfermos dsbei-
huir de los preparados que no tengan la garantía de médico conocido y estable 
cido que RESPONDA de los electos, pues la mayoría de las enfermedades eró 
nicas se debea á tomar medicamentos sin vigilancia médica de responsabiii 
aad. El TONiCO KOCH se vende á 9 pesetas en boticas de España, América 
y Filipinas. 
En el HOMBRE cura el TONICO KOCH la nsurastenia, impotencia, pérdida 
á cualquier excitación, nervosismo, malas digestiones, dolor de cabeza, estre-
ñimiento de vientre, manchas flotantes en ia vista, ruido de oídos, aburri-
miento, falta de memoria, etc. 
En la MUJER cura el TONICO KOCH siempre la esterilidad, el histerisme 
nervioso perpetuo, anemia, flujo blanco, irregularidad menstrual, falta dt 
apetito, malas digestiones, jaquecas pertinaces, manchas en la vista, ruido df 
oídos, estreñimiento, ganas de llorar, etc. 
En los NIÑOS cura el TONICO KOCH encanijamiento, cabeza grande 
vientre abultado, piernas delgadas, falta de fuerzas. 
eo llálaoa; Boticas de Pérez M m . Granada. 12. M m Arapclllo, y Hlcasio Calle. 
A g u a , Juventud y B e l l e z a 
Rejuvenecimiento natural, verdad, de ambos sexos guiu las defor-
maciones propias de la decadencia > ancianidad y arrugas todas; hoyos 
de viruela, pecas paños, manchas, espinillas, barros, rojeces y erupciones. 
Buenas perfumerías. Pídase interesante folleto (gratis; al depósito: Go-
deizpere, Pelayo, 5, 2.0 izqda. Madrid, quien remite el especiñeo por 6 
pe«et»s á toda España. 
l ^ L ^ I S r X J F ^ O T X J I R . A 
de Cilltlos. Bizicilios, [oefiteiio y B o n i t a Funtcsín 
— DI — 
J o s é Creus Selva 
P e l a y o , 8 , B A R C E L O N A 
ttA> 
E x p e d i c i o n e s á t o d a s p a r t e s 
OPTICA INSTRUMENTOS DE CIBOCÍA FÍSICA Y MATEMATICAS 
Antigua Casa HIEUMONT 
S u c e s o r J . L O P E Z P L A N A S 
^P^!^-P.s, T f r e s ó n o s .para la Fotogfaj j^ 
P l a c a s ex tra r á p i d a s de JP^lS^Í 
P r o d u c t o s ^ q o i m í c o ^ 
A r t í c u l o s Laborator io • Gemelos Prisnját l«¡* 
f todo lo coagerniente a l ramo de Op^jf^? 
<# •fk 
j m á s C a l v o s ! 
EXIT0 SORPRENDENTE 
... DESCUBRIMIENTO ::: 
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producto de grandísima eficacia en la higiene del cuero cabelludo, es por su excelentes cualidades antisépticas considerado 
-onio *1 primero del mundo, acreditándolo así los numerosos certificados de renombrados médicos españoles y extranjeros que 
obran en nuestro poder, dando fe de la grande y maravillosa potencia del VINCITOR. Con el VINCITOR se lian obtenido resul-
tados verdaderamente asombrosos; esto, unido á lo delicado y exquisito de su perfume hace que pueda figurar al frente de todos 
j0S preparados de esta clase, siendo preferido por la dama que sepa cuidar su cabellera, pues la da vigor resistible á toda acción 
mecánica, vigorizando sus raíces y conservando el cabello en un estado de salud completa. 
El VINCITOR nada tiene de común con los petróleos, aceites ó pomadas que ensucian el cabello, pudiendo ser rizado éste 
inmediatamente después de aplicada la uricción. 
El VINCITOR evita la salida de canas, dando un aspecto de perfecta juventud al que lo usa, pues el cabello es uno de los 
principales cuidados higiénicos que el hombre debe tener, por ser asiento de multitud de enfermedades que hacen del fuerte un 
sujeto débil, achacoso, y en un estado de vejez que en este caso es prematura, pudiendo ser obviados todos estos inconvenien-
tes con el uso del VINCITOR 
F.l VINCITOR quita la caspa, evita la caída del pe'o desde la primera fricción dándole una suavidad y un perfume caracte^-
ristico, excita su crecimiento, saliendo, como vulgarmente se dice, con más fuerza, así es que es imposible que conociendo y 
usando el VINCITOR, existan calvos. 
P R E C I O D E L F R A S C O 
E n E s p a ñ a . . . . . . . . 
La correspondencia y pedidos á nombre de 
P . B a l l e s t e r o s S e b a s t i a n 3 c p e s e t a s 
E n e l E x t r a n j e r o 4 0 f r a n c o s 
Depósito general de la Casa: CARRETAS, 27 y 29, 2.0-Apartado Correos, 554 
D e v e n t a e n M á l a g a : S E B A S T I A N M A R M O L E J O - P l a z a d e la C o n s t i t u c i ó n , 4 4 
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R E V I S T A A R T I S T I C O 
LITERARIA S E M A N A L - - - - -
Kireecióu, Redacción y Adminis trac ión 
• • - - • - Marqués, iiúm. ó -
IVt A . I j J\_ Q- A_ 
: : z JPTJZBLICIJDAID 
- PRECIOS POR INSERCIÓN -
• • • * • PLANAS l»E ANIINI iOS 
P U n a entera a ñ - P e s c t a s 
Media plana , 15 » 
Uu cuarto de plana . . . . 10 -
l n octavo de plana . . , . 6 
PLANAS DK INFOUMACION ( iKAFICA 
NiaaeBtera - . . . 2011 l 'esei is 
Media plana í íS 
uostotogrrabadoíi que hallan de inser 
tarse. serán de cuenta del anunciante. 
«UAMiKS REBAJAS PARA ÓRDENES 
• J ^ H - - • 1M PO R TAN TKS • • • 
NOTA: Con arreglo á la L e v de 14 de 
Wtubre de I8i)tí. cada anuncio paganl 
lu cént imos por impuesto de T i m b r e . 
De venia en todos los b u e n o s e s t a b l e c i m i e n t o s J e ! r a m o 
^ Lduiic üuiiuGiiw "Suiza" 
3vr A R C A 
L A L E C H E R A \ 
( L a F a s - t o r a ) 
es la mejor y lo n legitimo de [ S i (Suizo) í 
Cuidado con las imitaciones. Exíjase expresamente la marca LA JL 
•';' l ^ ' ' LECHERA: es la más acreditada de todo el mundo r 
la l echera G r a n P r e m i o Exposición de Madr id 1907 / 
Marca de ¿fábrica r 
I M P R E N T A Y l-'OTOGlí A R A D O D E «I.A UNION I L U S T i ! A 1>A 
LABRADORES: 
A t a c a n d o las e n f e r m e d a d e s de los a n i m a l e s y de l c a m p o C R E Z O L C O N E L 
( H E G U S T K . A - I D O ) 
DESAPARECEN LAS CAUSAS Y ANULAN SUS E F E C T O S 
Este poderoso INSECTICIDA combate con éxito seguro todas las plagas 
que desgraciadamente se desarrollan con tanta frecuencia, siendo, por consi-
guiente, la salvaguardia del Agricultor y Ganadero. 
A N T E S D E LA S I E M B R A . Conviene desinfectar las semillas de Garbanzos. Trigos, Cebadas, Habas, 
Maíz, etc., lavándolas con soluciones de O H I E Z O I - i al 3 0/o- Quedan así purificadas y desprovistasr; 
de todo germen que puede ser la causa luego de trastornos en la cosecha. 
E N F E R M E D A D E S D E LA VIÑA. Para atacar el Oídiun, Mlldew, la piral ó palomilla, cochilis, altiza, etc., 
etc., conviene emplear el J r i 33 22 O I J en pulverizaciones y soluciones, al 5' 7»'en el invierno y en" 
plena vegetación al 1 %• 
E N F E R M E D A D E S D E L OLIVO. Para la Tiña, Barrenilla, cochinillas, gorgoj©s,-mosG-avetGétera, etcétera 
convienen las pulverizaciones de O I R É Z O I L al 4 '/o Y embadurnar con escobillas el tronco y fa-
mas principales, regando el suelo en toda la proyección de la copa del árbol, para la destrucción, de 
todos los gérmenes. 
E N F E R M E D A D E S D E L NARANJO, LIMONERO, A L M E N D R O , C E R E Z O , C I R U E L O , HIGUERA, , 
MANZANO. P E R A L , NOGAL, Q A S T A Ñ O , etcétera, etcétera, debe aplicarse el G R £ 3 Z O L 
soluciones de 3 al 5 7o-
PARA COMBATIR Í^ A LANGOSTA. El O I R 33 Z O L es de éxito seguro contra esta terrible plagal 
presentando la ventaja de no perjudicar los sembrados ni plantas, puesto que no es corrosivo, venenoso nv 
inflamable. Además es de costo insignificante, puesto que en el estado de Mosquitos basta con las solucio-
n 3> de O I R 33 Z O X-i al 5 7o Pasando al de Mosca, es necesario el empleo de soluciones al 10 0/0ü 
y en el de Cigarrón al 15 70. -
PARA L A S AVISPAS. Se exterminan totalmente, inundando sus nidos con soluciones de O r e z o l al ip7o 
PARA L O S P U L G O N E S . Se destruyen completamente con soluciones de O I R 33 Z O H i del 1/íi al 1 0/ny 
en los Melonares, Maiz, Habas, etcétera, etcétera. 
PARA L O S D E M A S I N S E C T O S . Son suficientes en general soluciones de O I R JB Z O I D de 2 ah, 
10 0/0 para exterminarlos rápidamente. - - I 
E N F E R M E D A D E S D E L GANADO. En las enzootias y epizootias del Caballar, Vacuno, Lanar, Cabrio, y de 
Cerda, se combaten empleando soluciones de G I B I B Z O I J de 2 á 10 7o según los casos y adminis* 
trándolas al exterior en lavados, irrigaciones, etcétera, etcétera, ó al interior por cualquier vía aprovechando;, 
su facilidad de asimilación y su gran poder antiséptico. 
En las enfermedades infecciosas como la Viruela del ganado Lanar, enfermedades del ganado de; 
Cerda, como mal rojo neumo-enteritis infecciosa, pleuro-neumonía, en las enfermedades carbuncosas, en 
todas las Pastereulosis, Botriomicosis, antinomicosis, en las trypanosomiasis, piroplasmosis, etcétera etcétera,' 
es el O I R ! B Z O I L en soluciones del 5 al ic 0/Q el único agente en que con garantía absoluta puede 
confiarse el Veterinario. 
El O I R 33 Z O X J en las enfermedades cutáneas y del casco, en la sarna ó roña del ganado 
Lanar, en la glosopeda ó mal de la pezuña de los ganados Lanar, Cabrío, y de Cerda, y en toda clase de en-
fermedades, úsese en soluciones del 1 al 5 0/0. 
D E V E N T A E N F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 
C r ^ . O I I s r T O O - A . I s T I ^ I H Í I L . I L i 
C a m p o d e i o s M á r t i r e s , 1 2 , - S E V I L L A 
Agente: K . R O B » E S ; R U 1 Z . Casapalraa, 4.-MALAGA 
